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La escena pasa en Madrid.
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ACTO PRIMERO.

;
Un salon de recibo en la fonda del café Imperial.—Puertas á la de­recha, izquierda y fondo: muebles elegantes; un balcón en pri­mer término.

i
ESCENA PRIMERA.

VICTO R , CAU STO  y un MOZO con e q u ip íjo .V lC T . (Guiando &1 m ozo.) POT a q U Í.C al . (Oponiéndose.) Caballero, le digo á usted que no es po- posible colocarlo.VicT. Aquí hay un cuarto: yo me acomodo de cualquier ma­nera. ( V a  á enliar en el de la derecha.)C al. Pero si le digo á usted que está ocupado!...VicT. (con enojo .) Está ocupado!... Y por quién está ocupado?C al . Por un caballero, americano, rico, que viene á casarsey se llama don Próspero.V i C T . (coD vive za .) Ali! DoQ Próspero!... ¿Un don Próspero que viene á casarse? Qué señas tiene ese don Prós­pero?Cal . Edad de cuarenta y cinco á cincuenta años: estatura regular, pelo castaño, lleno de carnes, fisonomía fran" ca y bonachona, viste bien, y da buenas propinas.VicT. (A g ita d o .)  Él es!... Dios mió! él es!



— 6 —Cal .V i c i .Cal .V i c i .
Ca l ,
V iC T .Cal.
V iC T .Cal .V iC T .Ca l .V tC T .C al.
V iC T .
G a l .V lC T .
Cal.V iC T .Cal .V lC T .
C al .V lC T .

Qué ¿ie conoce usteii?Conocer!... Qué he de conocer yo?Como dice usted; él es!Pues ahíjverás tú !... no le'conozco, y sin embargo, es é l!... Él! Don Próspero! Don Próspero que viene á ca­sarse! (Se dirig:« á ia habitación de la izquierda.) A q U Í  hayotra habitación. Entremos.(Oponiéndose.) Caballero, repito que no es posible; esa habitación está también ocupada.(Mirándole con enojo .) Ocupada!.. también ocupada! y por quién está ocupada esta habitación?Por una familia respetable: un Marqués, una Marque­sa, y una hija muy bonita.(Con cierta vaguedad deleiiabie.) Un Marqués! una Marque­sa !... una hija muy bonita!...Han llegado esta mañana...(Repitiendo.) Que lian llegado esta mañana...Procedentes de Sevilla...(Lo mismo.) De Sevilla! Ah! decididamente me quedo aquí.Pero caballero, ;no ve usted que no hay habitación dis­ponible?Pues y esta? (ai mozo.) Deja ese equipaje... toma dosduros, y  largo. (e 1 mozo suelta el equipaje y  se dispone á  salir .)No señor, no; recoge esa maleta, no es posible... (interrumpiendo á C aiisto .) Ven acá, imbécil; tú ercs poco observador. No has visto cuánto he dado á ese mozo de propina?Sí señor, dos duros.Y  no te dice eso que yo soy liorabre que paga bien?No diré que no; pero...Pues yo le voy á decir una cosa que todavía no has te­nido ocasión de observar. Yo soy hombre que pago bien, pero que pego mucho mejor.(Asustado retrocediendo.) E l i ? . . .(ai m ozo.) Con que largo. (Á c a iis io .)  Y  tú ven acá á ver



si nos entendemos.* C al. (Con rece lo .) Caballero!...ESCENA II.

;

VÍCTOR y CALISTO .
V i c T .  (Paseando de nn lado á otro.) Yo neccsito quedarme aquí.C al. (con afabilidad y siguiéndole.) Caballero, bien sabe Diosque quisiera complacer á usted; pero no liay habitación disponible en la fonda: este es un salón de recibo, un salón común á las personas que ocupan estos aposentos laterales. Cómo es posible que yo permita en él la pre­sencia de un equipaje?...V i c T . (Con enojo .) Pero estúpido,—¿no te se ocurre ofrecerme tu propia habitación? No te se ocurre que puedes hacer un buen negocio cediéndomela?Cal . Ay señor!... es tal mi desgracia que más de una pro­posición de igual género he tenido que desairar, por la sencilla razón de no tener aposento.VicT. (irriiftdo.) Qué diablos, hombre; pues tú ¿dónde duer­mes?C a l . En cualquier parle, donde me coge el sueño, en una banqueta del recibimiento.VicT. Pero en alguna parte te mudarás de camisa, y creo que no lo harás en el recibimiento.C a l . Al), no señor, no; eso lo hago en mi casa, allá en im sotabanco de la calle de...V i c T . (interrumpiendo con ir a .)  Basta: DO quiero Saber donde v i­ves; qué me importa á mí tu sotabanco? (s# pasea de unlado á o tro .)C a l . (C od p en a . ) Yo lo siento mucho, pero...VicT. (Deteniéndose.) Conque 6S precíso ir con la música á otra parte?Cal . (Con sentim iento) Ya ve usted!... yo lo siento, pero...V lC T . V ete... (P tsea  reflexivo.)C a l .  (Humildemente y detrás de é l .)  Caballero, yo DO pucdo per­mitir...



V iC T . (A irad o.) Vete...Cal . Es que el equipaje en este salón...V iC T . (Dándole un p unlop ié.) Vete.Ca l . Caballero!V iC T . No has adivinado que pego como pago? Pues no me obligues á que te tire por un balcón. Largo de aquí, imbécil.C a l . (Saliendo asustado.) Estará loco este hombre?ESCENA III.

— 8 -

A q  I I L .

VICTOR solo.Salir de aquí!... primero me hacen pedazos. Este es mi establecimiento público: el dueño está obligado á reci­bir al que llega y al que paga; yo estoy en este caso, luego... (Deteniéndose.) Pero s¡ DO hay habitación! Qué importa? (Resu elto .) No salgo de aquí aun cuando el go­bierno se empeñe. Salir de aquí, de la fonda en que ella vivo!... Interrumpir la costumbre de tres meses de viaje durante los cuales me ha encontrado siempre en su punto de parada? Pues de qué me servirían sus avi­sos?—Aquí está el último. «Vamos á Madrid, Gran »Hotel de Paris, Puerta del Sol, sobre el café Imperial. »Me casan con el don Próspero de que te he hablado, y» p o r  r a z o n e s  d e  c o n v e n i e n c i a . . .»  (interrumpiendo la lec­tu ra.) Oh! no salgo!... ella aquí desde esta mañana, aqu don Próspero!... (M irando por el b a lcó n .)  Qué V60? No CS ella? Sí; aquel e.« el Marqués, la Marquesa!... Y ella tan divina como siempre!... Yan hacia la calle Ma­y o r !... Ah! (R esu elto .) tomaré un carruaje que siga al suyo!...yo haré porque me vea!... que sepa que estoyaquí!... (V a  á salir corriendo j  tropieza con A q u ila s .)ESCENA IV.V IC T O R , AQ ü IL E S .(Deteniéndole cortesmente.) H u y !  Caballero, perdone us­ted; pero he recibido un pisotón horrible.



Vicr. Lo siento: usted entraba, yo salia, esto es natural...Aquil. Pero, qué veo!VlCT. (OeteniéndoBe.) Calla!...AQCIL. (A brazándole.) Victor!VlCT. Aquiles!... (id.)Aquil. Tú  aquí!...VlCT. (Yendo al balcón.) Espera uu moniento.A quil. {O fendido.} Cómo!... Así me recibes de;spues de tantos años de ausencia?...VlCT. (Volviendo.) Ha deSapareCÍdo!... (Abrazando a Aquiles.)Perdona, amigo mio, perdona; pero estoy loco, loco completamente.Aquil. Q u é!... Te ocurre alguna desgracia? ya sabes que pue­des contar conmigo para todo. Soy el mismo de .siem­pre. Asunto de intereses? Cuenta con mi bolsillo. Asunto de riña? Cuenta con mi brazo.VlCT. A h !... mí buen Aquiles... no, no es eso: asunto de amor! Estoy enamorado.A quil. S í? ... Pues hago mia la cuestión.VlCT. E li! ... Cómo?...AQUIL. Es decir,que me tienes á.lus órdenes. Es preciso obli­gar á los padres?... Los obligaremos. Deshacerse de un rival?... Lo anularemos. Burlar á algún marido?...VlCT. Aquiles!... (Rfconvlniéndola con cariño.)Aquil. Ah! bien, la moral ante todo. Es una pasión pura: cuestión de matrimonio. Hay oposición? La roba­remos.VlCT. Van á casarlo con otro.Aquil. E so no os posible, nos casaremos antes.VlCT. Pero hombre...Aquil. Quiero decir, te casarás tú, y yo te ayudaré.VlCT. (Abrazándole.) Tan loco coino Siempre!.. .Aquil. Y  como siempre tu amigo. Sepamos el asunto, luego pensaremos.VlCT. Pues escucha. La conocí en Biarritz hace tres meses. No te hago su descripción; es divina. Canta como un serafín, y baila como una silfide.— Bailó con ella una
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Aquil.
V iC T .
Aqüil .ViCT.
Aquii-,ViCT.
Aquii,.ViCT.
Aqüil .VlCT.Aq ü il .ViCT.
Aqüil .ViCT.
Aq ü il .VlCT.
A q ü i l .

—  iO -habanera, y ai contacto de su cintura, y al contacto de sus rizos perfumados, sentí un estremecimiento indefi­nible. ¡Y luego bailaba con un abandono y una langui­d ez!... Dios mió! qué languidez y qué abandono! Adelante, adelante: aquella noche la declaraste tu am or...Sí; pero salía al día siguiente para Pau, me dijo donde iba á parar, y á la noche siguiente al bajarse del car- ruaje que la condujo á la fonda...Comprendo.Me encontró allí; la di la mano para bajar. ¡Ay qué mano, Aquiles, qué mano!...Suelta la mano y prosigue.Los padres.—porque viaja con sus padres,—agradecie­ron mi cortesia; me saludaron ambos con la cabeza, y ella me sonrió dulcemente como diciéndome: «te amo.»Expresiva sonrisa!...En el comedor, tuve la fortuna de sentarme á su lado; y mientras los padres hablaban con los demas viajeros, ella me dijo: «Mañana salimos para España; vamos á San Sebastian »Y tú detrás'!'...No, yo delante.Y  te encontró en San Sebastian?...Á la puerta de la fonda, tendiéndola mi mano para ayu­darla á bajar del carruaje.Diablo! Eso es noveIe.sco.Sí, novelesco, completamente novelesco, porque así hemos recorrido las principales poblaciones de Espa­ña; ella dándome el itinerario, y yo, saliendo á su en­cuentro en los puntos en que se ha detenido.Y  ios padres no se han apercibido?No lo sé: me he encontrado siempre con su eterna y grave cortesia de gratitud, pero sin extrañeza y sin asombro.Es singular!... Esos señores deben ser estúpidamente



confiados.VicT. Creo que nada sospechan, a pesar de encontrarme á cada momento delante de su hija; porque teniendo pac­tado su matrimonio con un don Próspero Arroyo (ame­ricano, rico, que la vió, hace un año en Sevilla), consi­deran que la niña no puede sentir amor por otro hombre.Aquil. A h !... Conque va á casarse?...VicT. Sí, Aquiles, sí, la sacrifican por razón de convenien­cia; la casancon unmillonario de cincuenta años. ¿Com­prendes mi desesperación? En este viaje rae 'he retra­sado: mi amor ha llegado esta mañana; yo he llegado ahora: no hay habitación para mí; pero la hay para don Próspero, que vive en ese cuarto. Te haces cargo de mi situación? Pensando estaba en esto, cuando la vi pasar en un carruaje acompañada de sus padres: esta­rán de compras! íb a á  salir, te encontré, te abracé... y nada más; no tengo nada más que decirte. Estoy loco.Aq u í .. E h !... qué diablos!. . .  no bay que apurarse: por algo me ha traído aquí la Providencia, y ese algo eres tú. Yo he venido aquí para asuntos de familia que darán tiempo para todo. En este caso debo decirte: soy tuyo. ¿Te estorba don Próspero? Pues á deshacernos de don Próspero. Hola!VrcT. Que vas á hacer?Aqvil . Déjame obrar. Hola!V i c T . Pero qué diablos vas á hacer?...Aqvil. Quiero ver á don Próspero.V iC T . O h !... (A su stad o .)Aqliil. No dices que está aqui?VicT. Sí, pero...Aq u l . No tengas cuidado.VicT. Es que yo te conozco y tem o...ESCENA V.
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DICHOS, CALISTO.Cal. Quién llama?...



Amigo nifo, pase iisletl recado á don Próspero, y dígale que un caballero desea verle.(En V02 baja.) Pero Aquiles...(ici.) No tengas cuidado, hombre.(Asustado.) Es que yo te conozco...Mira, mejor es que me dejes: vé á buscar á tu seraíin y vuelve dentro de media hora . 'PcrocabaHero!... Va usted á tener ahí ese equipaje hasta el día del juicio?... ^ ^
( o i M  un puntapio.) Largo, y cumple con lo que te or­dena este caballero...(Vóndoss.) Vaya un genio que gasta este hombre'. Aquiles! No, no me marcho; estaré alti fuera; te oiré sabré lo que vas á liacer.Vete... te digo que no tengas cuidado!..En tus manos, Señor!...Vete, que aquí sale.ESCENA VI.

A Q Ü ILES, D . PRÓSPERO, CALISTO .M l e r o f v e r m e ?  Y  quién es ese ca-(Sfñalando á Aquiles.) El .SCñoríA h !... Usted desea verme?...(Inolinindoso corlesmente. ) Sí, he TOgadO á eSO mOZO qUe se dignase anunciarme... ^y en qué puedo complacer á usted, caballero?...(Mirando á Calíalo,) AsuntO reservaÜO.A h !... ya entiendo. (Á Calisto.) Déjanos solos (váse ca-listo.) 'ESCENA Vil.
a q u i l e s ,  D .  PRÓSPERO.Pimsp. (Ofraciondo asianto.) Soy de Usted, caballero.Aql’il . Gracias.

— 42 —Aquil
VlCT.Aquil .ViCT.AQL’IL.Gal.

ViCT.Cal.ViCT.Aqüil .Vjct .Aquil.
Prosp.C al .Prosp.Aq lil .P rosp.Aquil .P rosp.



PROSP.
A q u i l .
P k o s p .A q u i l .
P r o s p .Aquil.P r o s p .

Aquil.P r o s p .Aquil.
P r o s p .Aquil.
P r o s p .Aquil.P r o s p .Aquil.P r o s p .Aquil.

P r o s p .Aquil ,

—  dS —(Qué querrá este hombre? (Toman asiento.) No recuerdo haberle visto nunca.)Por lo visto tengo el honor de hablar con don Próspero Regato?Arroyo, caballero, Arroyo.Ah! sí, perdone usted; regato y arroyo son sinónimos; y como el apellido de usted recuerda siempre el agua...Sí, sí, no es extraño. Adelante.Es usted americano?No señor, vizcaíno. Pero he estado muchos anos eu América dedicado al comercio; y como aquello anda mal, he realizado mis negocios y me he vuelto a España.Entiendo... _ . . < •Aquí llaman americano á todo el que viene de Ameri­ca, aunque sea manchego, y por eso...Sí, sí, ya lo entiendo. Ademas dicen que es usted muyrico. {(so«ri«ndo.) Eh! no: el mundo exagera las cosas. (A queviene á pedirme dinero?)Lo comprendo: aquí se cree como artículo de le que todo el que viene de América viene rico.Es natural ¡Se hacen por allá tales cosas!Pues!...(A dónde diablos irá á parar?...)También se dice que viene usted á casarse.(Un pono c o n tr a r ia d o .)  Caballero, me parece que esto tiene visos de interrogatorio.(Inclinándose respetuosamante.) O h !... perdone usted. Sen­tiría en el alma incomodarle; pero antes de entrar en materia, deseo asegurarme de si es usted la persona que busco.Ahí ¿y para ello necesita usted saber si voy á casarme ó no?Entre las señas y circunstancias que concurren en us­ted, me han indicado la de su próximo enlace como una de las que más pueden identificar ,su persona.



rV:

PR O SP
A q u i lPftOSPAquil,Prosp.Aquil.

Prosp
Aquil .
I‘ n osp.Aquil.P rosp,A quil,P rosp.Aquil .

P rosp,Aquil.P rosp.Aquil.

Qué diablos, hombre!... He ahí una circunstancia que no trae mi carta de vecindad. Pero al fin, puesto que ella puede dar a usted ias seguridades que desea, no tengo por qué negarlo. En efecto, vengo a casarme.• (Con calm a.) Lo siento muclio, caballero.■ L h !  (Asom brado.)Digo que Jo siento mucho,(Uo poco amostazado.) Hombre! Y se puedesaher por qué?... Voy á decirlo, caballero, voy á decirlo.— En primer lugar, yo debo pedir á usted mil perdones por mez­clarme en un asunto de tal importancia; pero hay algo en usted que me interesa, algo que me lleva liácia us­ted sm explicármelo... Efectos de la simpatia. La sim­patia es producto de una corriente magnética que nos arrastra sin sentir á términos desconocidos Sí .^enor, del mismo modo que el imán arrastra al acero. Conozco Ja leona, pero lo que no conozco es lo que usted...A eso voy. El matrimonio, caballero, exige por parte del hombre una multitud de circunstancias sin las cua­les viene^á convertirse en un infierno verdadero.Pero, señor mío, yo no pido consejo...La primera circunstancia es la edad.(impaciente.) Pero, Caballero...¿Cuántos años tiene usted?(Levantándose.) Pero liombre!...(LevanUndose y sigaiendo siempre con la mayor cortesia.) Us­ted debe tener poco más ó ménos de cincuenta á cin­cuenta y seis años.(Incom odado.) Y á ustcd qué le importa?Y supongo que será usted capaz de casarse á su edad con una mujer bonita y jóven? No es verdad?(Paseando.) Pues ya se ve que sí.AM tiene usted cómo es acertada mi sospecha. I>ue« Píen ; si usted á los cincuenta ó cincuenta y seis años se casa con una mujer jóven y bonita, n¿ dude que comete un verdadero desatino.

i4 —



P r o s p .  (Devorando la ira.) Caballero : si usted no quiere que co­meta UQO mayor, llágame usted el favor de mauifestar- me el objeto de su visita. Acabemos de una vez.Aquil. Cuánto siento, amigo mío, que usted se incomode! veo que usted no puede remediarlo, y le dispenso; es cues­tión de temperamento. Qué se ha de hacer?P rosp. (irritado.) Pero quiere usted decirme el objeto de su visita?AQtiL. (Sorprendido.) Cómo? DO lo ha adivinado usted? Le creía á usted más avisado.pRosp. Cómo?Aquil . Mi objeto no puede ser más sencillo.pRosp. Sepamos, pues.Aquh. . Caballero, yo vengo á salvar á usted de un peligro.P r o s p .  (A larm ado.) üc un peligrot . i • iAquii.. Usted está en peligro de casarse, y yo vengo a decirlede la mejor manera posible: «Caballero, usted no debecasarse.»P r o s p . Hombre!Aquil. Usted no puede casarse!P r o s p .  Pero por qué?.\quil . Porque yo no puedo permitir que usted se case.P rosp. Pero caballero! quién es usted para?...Aquh. .  Es muy justo que usted desee saber‘quién soy. En el regimiento me llaman Aquiles el Pacífico; soy co­mandante de lanceros, y maestro de armas en e[ colegio de cadetes de Valladotid. Estoy aquí acciden­talmente; be sabido la desgracia que le amenaza, ven­go á avisarle por simpatías: he cumplido mi misión y me retiro. Voy á presentarme al ministro, y volveré dentro de media hora á saludar á usted.P rosp. Pero caballero...Aquil. Nada, nada: no se alarme usted. He cumplido mi mi­sión. Ahora si usted se casa...P r o s p . (irrU ado .) Pues ya se ve que me casaré. ¡No fallaba más!AQUIL. Bien, no me opongo: pero si usted insiste, tendré el honor de evitarle tal desatino.
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P rosp. Cómo?Aq cil . Haciendo que usted se bata conmigo...P rosp. Pero señor...A ql'il . y  teniendo el sentimiento de matar á usted.Prosp. , Oh!Aqcil . Beso á usted la mano. Cuénteme usted en el número de sus mayores amigos. Aquiles el Pacífico, comandante de lanceros y maestro de armas... Abur.ESCENA Vili.
PRÓSPERO.Pero señor, quién es este hombre? De dónde ha salido este hombre? Y  sobre todo, qué le importa á este hom­bre que yo me case ó no? Vaya si la pretensión es ori­ginal! (P ausa .) Será que tenga aspiraciones á la mano de Lola? Eh! imposible! Un año hace que la trato, y jamás he visto en ella nada que me haga sospechar que tenga amores con otro. Por otra parte, yo no be visto á este hombre en mi vida. Si él tuviera aspiraciones á su mano, alguna vez me lo hubiera encontrado en mi ca­mino, porque el amor y el dinero no pueden estar ocultos mucho tiempo. ¿Y dice que se batirá conmigo hasta matarme, por tener el honor de evitarme un de­satino? En mi vida he visto un bárbaro con maneras más suaves y políticas que las que tiene ese señor Aquiles, comandante de lanceros y maestro de arm as...ESCENA IX.
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D . PRÓSPERO , VIC T O R , presuroso.VicT. (Oh! ha parado su carruaje... la he visto!)P rosp. (Volviéndose.) Eli? quién es este otro?V iC T . (Recogiendo parte del equipaje.) AllOra me la eOCUentrO, rae v e ... (Repara en D . Próspero.) Beso á usled la manol P rosp. Beso á usted la suya! (Es un viajero que se va.)



V c C T . (Sa asoma al balcón y deja de nuevo el equipaje.) Y a  HO ITICvoy. Ha entrado! Sube la escalera... Beso á usted la mano!pRosp. (V u elve  a salud arle .) Beso á uslcd la suya! (Es un viajero que llega.) Ciiballero, sin duda usted ha equivocado su habitación.VicT. Por qué lo dice usted?P r o s p .  Lo digo, porque estos aposentos están ocupados.VicT, Ali! eso es otra cosa. (Recogiendo.) Eso es echarme. Está usted en su dereclio. Beso á usted la mano.P r o s p .  i^Deieniéndoie.) Eh! no: yo no le echo á usted... Me ha tomado usted acaso por el dueño de la fonda?...VicT. Como usted dice...P r o s p .  E s  que como yo tengo lomadas estas habitacio­nes ..V i c T .  A h !... Usted es el dueño de estas habitaciones? Caba­llero, cédame usted las de este lado. (Vem io ¿ las de la iz­q uierda.)P r o s p .  (ocinniéndoie.) E h !... no, caballero, esas están destina­das á una.s señoras.V iC T . (Yendo á tas de la derecha.) B ÍC D , b i c n j  enlÓQCeS CédainCusted esta por favor.P r o s p .  Cómo!... la que yo habito?V i c T .  (ocieniéndnse.) Q u c!... usLcd ocupa esa habitación?...Luego usted es don I'róspero?P r o s p . (Asombrado.) C allc!... este también me conoce!V i C T . Don Próspero... un americano rico, que viene á ca­sarse.P r o s p . (.Esiaiiendo en ira ,) Pcro señor... qué es esto? Todo el mundo me conoce y todo el mundo sabe que vengo á casarme!...V lC T . (Dejando caer el equipaje.) A l l ,  Caballero... USted VlCne ácasarse... usted viene á cometer un desatino!P r o s p .  Oh!V i c T .  Por piedad, no se case usted.P r o s p . Caballero...V ict’. Por su bien se lo aconsejo. 2 ^
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Prosp. (Anotando.) Y  á ustecl qué le importa? (Será este otro maestro de armas?— Pero Señor, Señor, en dónde me he metido yo! Qué jaula de locos es esta? (Se entra en anhabitación á  tiempo qne entra el M arquée, ia Marquesa y Lo la-)ESCENA X .
VICTO R , el M ARQ UÉS, la MARQUESA y L O L A .

V ic T . (Viéndola.) Cielos!... e lla!...L ola.  (Reconociéndole.) (Oh diclia!... é l!...)Marques. Calla, el jóven de siempre.M a r q .  (Un bello jóven!...)V iC T . (Saludando y saliendo.) SerVÍdOr...Marques. Te saluda!Marq.  Beso á usted la mano.ESCENA XI.
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E l M ARQUÉS, M ARQUESA, LO LA .Marques, (con nn envoltorio bajo el brnao.) Es particular! Ese mu— chaciio parece vuestro apo.«eutador: en todas parles nos fo tropezamos: creo que un dia lo vamos á encontrar en la sopera.Marq. Y  siempre tan respetuoso! Es buena figura! ¿No te ha dicho quién es? Porque alguna vez te he visto hablar con él en la mesa.L o l a .  (Con lim id « .)  Sí, me ha dicho que es comisionista de una casa (le comercio.Marques. E so debe ser: esas gentes andan siempre de ceca en m eca...Muso. Y es tan respetuoso con nosotros! tan tím ido!... tres meses hace que nos lo encontramos en todas partos y jamás se ha atrevido a hablarnos.M \ r q u e s .  Sabrá quiénes somos y respeta como debe la distancia que hay de clase á clase. Se conoce que es un mozo de gran juicio ...Marq. Crees tú que sabe quiénes somos?



19 —I.O t .A .M a u q .
L o l a .Mauq.
L o l a . 
iMa r q u e s  Lola.
M a h q . 
M a r q u e s

Í j O I.A .
M a r q ,

M \RQUES..

Sí, mamá, sí, lo sabe.Enlónces es lo que tú dices... el respeto... es muy lí-  m ido!...liiipócritamente.) Sí, lo mísmo mc parece á mí, muy tí­mido.Vaya, pues: ahora que estamos solos y que tu futuro no anda por aquí, lo cual prueba que aun no debe ha­berse levantado, hablemos un momento de lo que im­porta á tu felicidad y á tu porvenir,Pero mamá, si me lias hablado de eso tantas veces que sé de memoria cuanto vas á decirme.. Hija mia, esas cosas nunca se repiten lo bastante. Tu matrimonio...Sí, papá, sí: sé que es necesario, que repone nuestra fortuna y salva el honor de la familia. Qué más he de saber?Debes saber que llevas un nombre respetable. (Á snmarido.) ¿Eli?. Muy respetable! Que un abuefo tuyo, el primer mar­qués del Chopo, salvó á Isabel la Católica, cerca de Granada, escondiéndola debajo de un árbol que lleva ese nombre, en un dia de gran peligro.Pero papá, sí las crónicas cuentan que donde se ocultó la reina fué debajo de un laurel.(vivamente.) Las crónícas no saben lo que se dicen: está averiguado que el árbol era un chopo. Tu abuelo aquel dia estuvo imperturbable, tan imperturbable, que el ejército cristiano lo llamó desde aquel dia, «alma de chopo.» Después la reina confirmó el mote ennoble­ciéndole con una corona de marqués, y desde entónces no ha decaído uo solo momento el lustre de nuestra al­curnia.Verdad es que las vicisitudes de los tiempos nos han Iraido á menos; pero la Providencia, que vela por la virtud y la conservación de las razas distinguidas, nos ha deparado á don Próspero, que viene á salvarnos de mi naufragio inevilabie. Ámale como debes. Esjóvr



Lola. S í,  ciucuenla años.M a r q ,  E s un jóven de cincuenta años, porque á esa edad los hombres son jóvenes todavía.Marques. Respétale como cumple á tu buena educaciou y á la consideración que debes á tu cuna.Marq. Pero sin dejarte humillar jamás por él!.. En este pun­to, ya sabe tu papá que soy inexorable...I.oi.A. Pero mamá...Marq. Sobre todo, exige, que te ponga trenes como cumple á tu clase. Palco en el Real...Lola. O h, eso sí! Sin eso ya sabe usted...Marq. Y  ademas...Lola. Si, obligarle á que no me considere como esclava...Marques. (Con digniiaa.) Eso no!Marq. (con oipuiio.) Eso no; libertad absoluta; no hay nada que ofenda tanto como las restricciones del marido. Bien sabe tu papá que en este punto...Lola . Oh, sí; en ese punto yo tampoco consentiré...Marques. Pues!... siguiendo esa regla de conducta...Marq. Serás feliz!Marques. Y  lo harás feliz. (vari*ndo de lono.) Fulita, le parece que dejemos estas cosas por ahí dentro?M.arq. S í; vamos.—\h! viene aquí el gorro para don Próspero?L ola. S í, mamá, sí: ahí esíil encima de todo, es lo primero.Marq . Oh, muy bien. Sin un recuerdo para é l, podría ofen­derse. Vamos. (Entrgn en su habitscio n .)ESCENA XU.

— 20 ~

LO LA .Dios mío! Y  ese jóven que me sigue á todas partes! Yo no he debido oirle, no he debido admitir su amor. Pero me ruega con tal ternura, me siguecon una solicitud... Es tan persuasivo, tan apasionado!... Ah, si, yo le amo, le amo á pesar mio! Y sin embargo, os preciso renunciar á la felicidad! porque yo feria tan feliz con



AQtJlL.L ola.P hosp.Lola.A quil.P rosp.L oi.a .
í' rosp.Aquil .Lola.P rosp.

P rospAquil .P rosp.Aquil.L ola.Aquil .

é l... ( E i.t ia  A q u ile s .)  MSS qué VQOlESCENA Xm .
I.O LA , AQUILES y D . PRÓSPERO, al paño.

{rioconociéodola.) Lolíl!{Corre á él y le abraza.) Aquilos!...(oue va á salir y ae vuelvo.) Dcmonio! El loiiccro sbrazs— 
í\n á mí futura?... Quó quiere decir esto?Tú aquí?No me esperabas?...(Se tutean!... qué liorror!)Que si no te esperaba? Con impaciencia, Aquiles, con impaciencia. Abrázame otra vez.(Dios m ió !... pues la niña es corla de genio.)Y dónde están... dónde están los papas?.Aquí dentro, aquí, ven. ¡Cuánto se van á alegrar de verte!(Calla! Los padres son consentidores? Pero Señor, qué familia es esta? Voy á confundirlos.) (saie.)ESCENA XIV.

D ie n O S , D . PRÓSPERO.
(Tosiendo.) Ejem!Ab! es usted?(Con inleitcion.) Yo, SÍ SGIlOr... yO SOy...Hasta luego. Luego seré de usted.Cómo! Se conocen ustedes?(Con mnclíft cortesía.) P U C S  D O ? .. .  S o m O S  a m i g O S ! . . .  m u yamigos... ya. se lo dije á usted antes... Cuénteme usteil en el número de sus mejores amigos. (Entra «n ei cnatto de Lola.)
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ESCENA XV.
L o l a .
P r o s p ,
L o l a .P r o s p .L o l a .

P r o s p .L o l a .P r o s p .L o l a .
P r o s p .
Í .O L A .
P r o s p .L o l a .P r o s p .L o l a .P r o s p .
L o l a .P r o s p .

L o l a .
P r o s p .

LOLA y D , PRÓSPERO.
(Reparando en el gesto  de D . Próspero.) A y  D ÍO S mÍO, qucmiradas me dirige usted, Está usted enfadado quizás? (Conteniéndose.) Si le parece á usted, señorita, que no tengo motivos...Motivos! Y qué motivos son esos?AIi! usted quiere que los diga?(O fen d id a .) Sí señor, sí señor, quiero que usted ios diga.(Con graved ad .) Pues bien, señorita, lo sé todo!(Con asombro.) Que lo Sabe usted todo?Sí, señorita, s í , lo sé todo, y ademas lo he visto todo’ Que lo ba visto usted todo? Y  qué ha visto usted?... Qué quiere usted decir con todo eso?(Irritado.) Señorita, me parece que no hay mucho que decir después que se ha visto abrazar á un hombre!... (con nainraiidad.) Ali! Y  eso es lo que le tiene á us­ted así?Digo, pues me parece que el asunto...Já ! . . .  já ! . . .Calla! Y  usted se riel J á ! . . .  já ! .. .  Qué ridiculez!(En el colmo de la adm iración.) Y  á estO llama UStecl ri­diculez?(Riendo.) Está usted celoso?Ah! si á usted le parece que me sirva de gusto esto de andarse abrazando con un hombre que antes ha ve­nido á decirme: «Si usted se casa con ella, tendré el honor de matarlo...»(Con aiflgria.j Ah! Conquc él se opone á que vo me case con usted?Y  por lo visto usted se alegra! Señorita, acabemos de una vez. Me parece que después de lo que acaba de



pasar, no necesitamos más explicaciones- L o l a . Caballero, me dice usted eso de una manera que se parece mucho á una intimación de rompimiento.Pnosp. Á raí también me ha parecido que usted abrazaba de una manera...IraLA. Y  por eso quiere usted retirar su palabra? pROSP. Pero le parece á usted poco todavía?Lola. (Dios mió, qué felicidad! Él es quien quiere romper.Caballero, no prosigamos; u«led está en camino de faltarme groseramente, y yo no permitiré que usted me falte.Prosp. Ah! conque usted es la que se da por ofendida?Lola. Diré á papá que usted retira su palabra...P rosp. Dígale usted también los motivos.Lola. Diré que tomando por pretexto motivos fútiles y natu­rales!...Prosp. Oh! y los llama naturales!...L ola. Usted se desentiende de su compromiso...Prosp. P ero !...I-OLA. Sin respeto á lo que se debe á su decoro y lo que debe al buen nombre de una familia que ha creído ver en usted un hombre formal y respetable...P rosp. (siguiéndola.) Pero me parece!...Lola. (con dignidad.) Le prohíbo á usted que me siga...P rosp. (Anda con dos mil de á caballo).Lola. (D iosm io!... Aquiles me ha traído la libertad!... Que feliz soy!) ESCENA XVÍ.
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p r ó s p e r o .Pero señor! ¿Qué ideas tiene esta niña del decoro, del honor, de la dignidad, cuando llama pretextos fútiles y naturales á unos cuantos abrazos cambiados entre ella y un comandante de lanceros? Se podrá dar mayor perversión del sentido moral?(p»o8».) Ahora mismo voy á disponer mi equipaje, y en saliendo ^de aquí no paro



PftO SP.
V i c i .l'uosp.
V i c i .P r o s p .
V i c i .Pnosp.V iC T .P r o s p .V i c i .

P r o s p .
V iC T .P r o s p .VrcT.M a r q u e sM a r q .

— . 2 4  —liasta la capital déla CluDa.ESCENA XVII.
D . PRÓSPERO, VICTOR.(Reparando en éi.J Al)! Olí hombre de ia otra vez!... Ca­ballero...Oh, don Próspero!...Doy á usted un millón de gracias... Usted es un iioni- bre honrado que sabe dar muy buenos consejos.Cómo?No me dijo usted que por mi bien me acon.sojaba que no me casase?Sí, señor, s í... yo se lo aconsejo á usted...Pues bien, ya está usted servido.Qué?... Usted no so casa?No señor, no; y ahora mismo me voy á la China!...(Con arrebato de júbilo.) A li, señor Accquia: déjeme usted que lo abrace.(Desacién.ioso.) No es para tanto, hombre, no es paratan- lo. (Vaya si es interés el que se toma, por mí este mo­zo?) Pero aguarde usted... aquí vienen los papas.A h !... los papas!...Ahora será ella!... Déjeme usted solo!... ¿(ai mi.nr iosMarqueses, Victor saluda y vá se .)hervidor!,... (Á la Marquesa ) Esc jóven qu6 to saliida!Ah! sí! un bello joven... Beso á usted la m ano... (vicio rsale por el fondo.)ESCENA XVIII.

LA M ARQUESA, E L  M ARQUÉS, D . PRÓSPERO.M a r q . (con mucha gravedad.) Caballero, la niña acaba de darnos una noticia [que no ha podido ménos de llamar toda nuestra atención!Marques. Sí, señor, toda nuestra atención!



Sí, eli? Pues Io que á mí rae llama la atencíoe, no es que la niña haya dado á ustedes una noticia que no niego, sino que después de darla sean ustedes... así, tan elás­ticos, que la dejen por allá dentro sola, completa­mente sola.Caballero, la acompaña Aquilas, á quien está explicando en estos momentos toda la trascendencia del compro­miso que usted acaba de romper.A h !... Conque la está explicando todo eso?. . Y  usted juzga eso conveniente y naUirnl?Sí señor, muy conveniente y muy natural.Muy bien, señora, muy bien: pero yo Juzgo á mi vez, muy natural y conveniente, dar por terminajo nuestro compromiso, (ün momento de pausa. E l Marqué« y 1« M ar­quesa se quedan mirando )Qué tiene.s que decir á esto?Nuestra dignidad nos impone el deber de no entrar en explicaciones con este caballero...Ya lo oye usted. Nuestra dignidad nos impone ol deber de no entrar en explicaciones con usted.Prosp. y  yo respeto mucho esa dignidad..M a r q . Beso á usted la mano!Marques. (Rruscam enie.) Beso á usted la mano!P r OSP. Servidor de ustedes. (D . Próspero loa Mgue con la vista has­ta que entran en su habitación, inlenlraB que Víctor asnniado ni fondo ios ve también penetrar, en cuyo acto vuelve A In escena.)ESCENA X IX .pnÓSPEnO y VICTOR.Es usted un héroe! f-o he oido todo!Ah! usted lo ha oido todo! Y  no Ic parece á usted que tengo razón? Mantener mi palabra con una niña que se entretiene en abrazar lanceros?(Desconcertado.) Eli? qU6 dÍC0 USled?Mantener mi palabra con unos padres que dejan á un lancero á solas con su hija?Pero Dios mio, que está usted diciendo?
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PRO-SP.

Marq.
pR O SP .Marq .pRO SP,

M a r o -MarquesMarq.

V lC T .P rosp.
V lC T ,P rosp.
V lC T .



Pnosp.V iC T .P r o s í ' .

Vier.P kosp.
Vier.P lU ISP .ViCT.Puosp.V iC T .P bo.sp.

Lo que usted oye!...(colérico .) Será posible! Aquiles!...Si señor: Aquiles, comandante de lanceros, maestro de armas, que me ha amenazado con batirse conmigo si me casaba con esa niña; entra aquí, la ve, la reconoce, la abraza, la tu tea... Por lo visto se conocen hace tiempoÍTami.gieándose.) Ay! ay! Iniquidad! Horror! Ha trabaja­do por su sola cuenta...La niña juzga que eso es muy natural, y los papás juz­gan que es mas natural todavía dejarla sola con ese es- padacliin mientras venían á pedirme explicaciones de mi rompimiento. (Rstaiisníio en cólera.) Pepo señor á qué tiempo hemos llegado? iVbinam genlium sumus"i (Vacilando) Ay! ay!Qué le da á usted, hombre, qué le da á usted? Se pone usted malo?(Cogiendo au maieio.) Sí señor... DO scñor!... A v , señof don f’róspero!... Vámonos á la China!...Calle usted!... aquí sale el lancero!...Oh! no quiero verlo... tendría que m atarlo... (se entraen la habitación do D . Próspeio.)Oiga usted... que esa habitación... (Pues se ha entrado en mi habitación!) Qué demonios le habrá dado á este hombre?
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A q u i c ,PR0.SP.A q u i i . .
P llO S P .A q u i l .

E S C E N A  X X .
0 .  PRÓSPERO, A Q U U .e s .Perdone usted, caballero Alberca!...(incomodado.) Arroyo, señor mió, Arroyo.Ah! sí! Perdone usted, caballero Arroyo, que venga á intervenir en un asunto que no lia podido me'nos de escandalizarme.(Asombrado.) CÓmO?Según se me ha dicho, y usted me lo ha confirmado, ha venido usted á casarse con una señorita jóven, bella



y (le ilustre familia?Piiosp. Sí señor, ya se lo dije antes.Aquil . Ahora parece que usted ,-etÍra su palabra.Paosp. (Cor.iem.nao*«cóura,) Scñor mio, !as pazoiies dft ustcd me han convencido de tal manera, que no lie podido menos de tomar tal resolución. Kn efecto, tengo cin­cuenta y cuatro años...A Q L-IL. (Con .p lo m o .) La edad más á  propósito para contraer es­tado...P r o s p .  ( ir r iu a o .)  Caballerol.. .  Pues antes decía usted...A q u i l .  No haga usted caso de lo que yo dijera antes. Lo que digo ahora es, que si usted no se casa con esa señorita jóven, bella y de ilustre familia, tendré el honor de ba­tirme con usted!...PaOSP. (En el mavor asombro.) PerO, Señor...A Q U I!.. (Coniinoando duicsm enie.) Y el sentimiento de matarlo muy á pesar mio; porque ya sabe usted que soy uno de sus mejores amigos. Aquiles el Pacifico, comandante de? lanceros, maestro de armas del colegio...Pftusp. (A tu rd id o .) Oh, oh !... Caballero!...A Q U IL . (Sin  atenderle.) Veo quc ustcd entra en razón... { u  d . in m an o , se la estrecha con c a lo r, produciendo uii vivísimo dolor á D . Próspero, cuyo gesto debe indicarlo.)Piiosp. Pero usted...Aquil  Cuenta concluida... Usted es un hombre razonable..’(Acercándose á h  puerta de la derecha.) P U e d e n  U S tc d c S  sa­lir ... asunto arreglado...ESCENA X X I.
DICHOS, el M ARQUÉS, la M ARQUESA, LO LA.
Después de un momento de silencio en todos.AQUIL. El señor es un caballero!...M a r q u e s .  (Vivamente abrasándole.) O h, bien sabia yo que usted era un caballero!...M a r Q . (Dándole la mano vivamente y con efoaion.) Usled CS U ll ca­ballero!...



Puosp.Lola.

VlCT.

(Medio alelado.) Pepo Caballero!... señora!...(Viendo salir á V irto r  con la maleta debajo del brazo y con cierta vaguedad en la fisononiia. A p .)  D io S  m ío!... VÍCtOr!... Q u étendrá? qué le sucede?ESCENA X XÍI.DICHOS, ViCTOll.
(Se detiene un momento con indecisión cdraica , y dico núrandn áL o la .)  (Infame!... (Mirando á A qu iies.) Infame!...)-Mauqces. (Ah, mira, el jóven de siempre! Quiere saludarte!...) M a i i q . (Al), s í... un bello joven!.,.) Beso á usted la mauo!...(Saliendo sin mirar á L o la .) Servidor!(Cayendo desm ayada.) DiOS inÍO... SC Va!... S6 V a ! . . .  V SÍtlmirarme siquiera!...(Á D. Prósp ero« ) Conque lo dicho, eh? El matrimonio ó la  m u e r t e .  ( D , Próspero se queda vacilante.)ESCENA XXIII.

V iC T .Lola.Aqi'il .
DICnOS,  menos VICTOR.

.Ma r q .  Jesús! Qué le ha dado á mi hija? (corriendo á auxiliaría.) .Ma r q u e s , (vieodo caer á plomo en una butaca á D , Próspero.) Jc S U S !Qué le da á este caballero?... (A cude á a u x ilia rle .).\QUiL. C alla!... y Victor se va!... (Recordando.) Ah! ya sé lo qno. le ha dado á ese muchacho!... (p ausa.) Qué demonios! Pues ahora sí que no tiene remedio su asunto.

FIN  DEL ACTO PRIM ERO ,



a c t o  s e g u n d o .

La misma decoración.

AQt'i..

Loi.A.

ESCENA PRIM ERA.

AQUILES y L O L A , enju^ánaose lí-8 fj«»-mfe explicaciones quieres? Yo -  “talaba de ti: nada rae l.abiais escrito; uo rae habíais impuoslo en los apuros de la casa; no tema lo raenÓ T c ia  acerca de lo casamiento; os boina,s limitado adecirme en una carta: «Tal dia estamos en Madrid, en el HoTel de Paris, sobre el Caté Imperial, es convenien­te que estés en Madrid ese dia, porque se I « !»  <1® " "  acontecimiento solemne de familia.» ¿Que podía ha-a fp e r o t ó d e b ir le n e r  cono*cimiento de raí enlace, enlace desigual S lu .inicio, puesto que al liabl.ir a don Próspero le am entaste con un duelo sib S l o  i  cebo. ¿Por qué le amenazaste después conla ta r lo  si no se enlazaba conmigo? ¿Por que, su iu g at o  que ese enlace me baria infeliz has deseado des­pués labrar tú mismo mi desgracia?



A Q L 'tL .

Loi.a .Aqüil.

I.or.v,
Aql'il .
Lnr.A.AQdt..L o i . a .

—  oO —Pero  ̂ hija mia, ¿ d o  te lo he dicho ya? Al entrar aquí con animo de esperaros, me encontré con un antiguo amigo de colegio que me habló de unos amores contra­riados; me dijo que estaba aquí su rival; me puse al servicio de la desgracia y de la amistad, como hago siempre, y de aquí mi intimación á don Próspero en sentido contrario á ese enlace. Pero vuelvo de presen­tarme al ministro: le encuentro; te abrazo; entro á ver a los papás; estos me cuentan lo que ocurre; la razón poderosa que los guía para que ese enlace se realice; me hago cargo de lo grave de la situación; la acepto, y en este momento solemne entras tú diciendo que el tal don Próspero rompe su compromiso. ¿Qué hacer? En­tre mi intimación primera y el honor de la familia, de­bía optar por el último. De aquí mi segunda intimaciónen sentido favorable al matrimonio. ¿Debía hacer otra cosa?iLioros,.) ¡Clarof... ¿Qué importa que yo sea feliz ó no» (Co ŝoiándoU.) Vamos, hija mia, vamos; es preciso ser racional. Considera que ese hombre tiene en su poder os créditos de la casa, y que un rompimíerilo con él produciría inmediatamente nuesira ruina y c! desho­nor de nuestro nombre. ¿No te impone todo esto debe­res sagrados? ¿No estás en el caso de sacrificarte por la tranquilidad, por la vida quizá de los papás, que no podrían resistir el escándalo de su insolvencia?...¿Pero sabes tú si ese jóven amigo tuyo, que me ama, que me sigue por todas partes, á quien yo no puedo ménos de amar, tendrá fortuna sobrada para llenar los compromisos d eja  casa?O h !... no, Lola, no; conozco su fortuna; es una bonita lorluna; la bastante para llenar tus menores caprichos-pero insuficiente para Iiacer frente á los descubiertos de los papas.ÍA ü ig ir f ,.}  Dios m ío!... Dios m ío!...Es preciso resignarse!...Pero é l!... Él que me ama tanto!,..



AQua.Loi-A.
Aqüu..

TcaJrá q u e  resignarse también; le buscaré, le explica­ré lo que ocurre y se avendrá á la razón.(D„con«oi.d.O Dios mió! Verme obligada á vm r con un hombre que puede ser mi abuelo!... un hombre horn- blemente\eloso... que ha tenido celos de ti, de m. hermano!... Como si yo no pudiera abrazar a mi her­m ano'... Oh! qué vida de disgustos me espera!... (V ivam ente.) Eso 0 0 , hija mia, 6S0 no, porque al primer disgustoque te ocasione, soy capaz de atravesarle loshígados con la mayor frescura del mundo. Por otra Darte las gentes hablando se entienden; tu debes ha­blarle, proponerle reglas de conducta para el porvenir. Y si no las aceptase...(Vivamente.) Oh! eolónces romperé; ¿verdad, hermanomió? . . „AOUII.. (con ciuuar..) No, hija mia, no; entóneos le romperé yo el espinazo, y le obligaré á que las acepte!...U U .  (contr.m.!a,) Ah! Dios mio! Dios miol no hay remedio. AQL'it.. (Disimula, que aquí salen los papas.)
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L o c a .

ESCENA II.
DICHOS, #l M ARQUÉS, la MARQUESA.(Á Aquiioí.) Todavía por aquí? Pues y el amigo á quien tienes que ver?Voy ahora mismo. Saldremos juntos.Ah bien- y de paso, nos acompañarás á ver esa casa cu ía  n o u nos han traído. Es preciso que lodo se lleveal vapor; mañana por la noche la loma de los dichos. (Con senlim iento.) O h ...M ARO Qué es eso? Aun dura el enfado? _ _Marques Eli! vamos! No hay por qué guardar resentimiento. Maro. ’ ’ va ves que en cuanto tu hermano intervino en el asun- '  to, tu futuro se arrepintió y se condujo como un caballeroEs preciso, pues, que tó te couduicas como qu.e.

Marq.Aquil .Marq.
L oi-a.M a r q .



L o i . A . M a r q ,
M a i i q ü e sM VHQ.M a r q u e sM a r q .

M a r q u e s
M a r q .

M a r q u e sM a r q .

L o l a .-Marq.
-Ma r q u e s
M a r q .

M a r q u e s

eres. Ya sabes que ud abuelo tu yo...( im p a c ie n te .)  Bien, papá, bien, yo haré ¡o que debo.No es esto decirte que no le bagas penar eii castigo de su exabrupto.. Oh! sí, un verdadero exabrupto.Lo primero es la dignidad.. Eso: la dignidad.Porque si desde luego se hace una de m iel... Y  en este punto ya sabe lu papá que yo jamás lie transigido..(C o n  aplomo.) Eso iio,nuuca. Pero no conviene llevar las cosas á punto de lanza.( v iv a m e n te .)  Esooo: una cosa es decirle: «yo quiero vivir en completa libertad de acción, que no se me esclavice, que no se me moleste con pretensionc.s ridiculas, que se me deje, en fin, hacer cuanto medé lagaña,» yolra co­sa es echarlo todo á rodar y romper un enlace que ta­les \entajas nos proporciona.— Toma nuestro ejemplo Eso es, loma nuestro ejemplo.Le liemos pedido explicaciones acaso sobre ios motivos que le indujeron de repente á retirar su palabra? No se­ñor; las cosas mientras más se remueven más se enre­dan. ¿Se arrepintió? ¿Se desdijo, merced á la interven-' cion de lu hermano? Pues nada más, ni una palabra más. Lo único que nos toca hacer es acelerar el faust suceso para que no se repitan estas cosas.(Suspirando.) Muybiei], mamá, muy bien..Ya ves la conducta que él signe! Se lia encerrado en su liabitacion, huyendo sin duda de las explicaciones..Las explicaciones son impropias de las gentes bien na­cidas.Oh! n o !... y en eso reconozco la habilidad de tu hijo* Para terminar de una vez las cuestiones!... {Euionw idJ O h !... si no le hubicrau impedido nuestras desgracias' otra seria hoy tu posición, hijo mió. Yo reconozco en tí un talento tan claro para la diplomacia.... (Vivamente.) Eso SÍ!!., io misiTio qu6 SU abutílo!... Bien es verdad que en la fam ilia...



Aquiu. Hoy la espada está sobre la diplomacia. ¿Hay un nudo? pues mano á la espada... y ¡zá s!...Marques . O h !... sí, sf... z á s !...M a r q .  E s o  e s ! .. .  zás!... ¡se rompe!... Conque vam os... (Dete­niéndose.) A h !... me olvidaba!... (Á u u . )  Mientras esta­mos fuera, tu hermano en busca de ese amigo á quien necesita ver, y nosotros á examinar la casa que hemos de habitar, conviene que tengas una entrevi.sta con tufuturo. (Tirando de la eami>anil!a.)Lola. ¿Una entrevista? ¿Y para qué, mamá? No dice papá que no debo entrar con él en explicaciones?Marques . Una cosa es entrar cu explicaciones y otra dictar re­glas previsoras para el porvenir. En esta entrevista de­bes imponer definitivamente tus condiciones.Aquil . Claro: lo que yo le he dicho.L ola . (V ivam ente.) Y SÍ HO las acepta...A q u i l .  L o que te he dicho: entónces entro yo ... y . . .Marques.Y  ¡zás! ¿eh?...Aq u il . Eso es!... ¡mira si papá 1o entiende!Marques. Oh! es que en materia do diplomacia no niego yo á la familia. ESCENA III.
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menos, CALisTO.C a l . Que tienen ustedes que mandar?Marq. Diga usted al señor don Próspero que la señorita deseaverle y que le espera en este salón.C aí.. Nada más?Marq. Nada más. Ah, s í... espere usted. Si pregunta quién le ha dado á usted tal mensaje...C a l . Diré que usted.Marq. No, dice usted que es de parte de la señorita; que noso­tros liemos salido.M A R Q U E S .(A p . á u  Marquesa.) ¿No S6 podrá extrañar que la deje­mos sola?Marq . O h !... no: en eso verá que depositamos en su caballe-5



rosidad la más esquisifa confianza. Marques. S í,  eso es; la más absoluta confianza.C al . ¿Quiere usted algo más?M a r q  No, no, vaya usted.ESCENA IV.
DICHOS méans CALISTO..Marq. Y  ahora, te dejamos sola.Marques. Nada tenemos que advertirte.Marq. Va sabrás lo que te conviene.Marques. Sobre lodo nada de explicaciones.M a r q .  Pero muy esplicita en tus justas exigencias. A q l t l . Que si no accede. . .Marq. Volveremos pronto!...A qüil . (con ¡mención.) Y yo también.ESCENA V.
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L O L A , síltg^Ma.¡Es decir que no bay medio de evitar el sacrificio! ¡que forzosamente tengo que pertenecer á ese hombre!... ¡Si yo pudiera encontrar un medio eficaz! ¿Pero cómo? El querrá entrar en explicaciones, yo debo rehuirlas, y en este caso no puedo colocarlo en situación de que rompa conmigo. (Psnsa.) ¡Si el rompimiento viniera de mis exigencias!... (pjosa.) Mamá me lia dicho que debo ser en este punto muy esplicita; luego si mis exigen­cias son tales que le liagan desesperar, entóneos la responsabilidad no será mia. Y  si por segunda vez re­chaza mi mano, no accederé más á súplicas ni á consi­deraciones. Verdad es que Aquiies me ha dicho que en­tóneos le romperá... (con resoiocion.) Pues sea!... Así acabaremos de una vez para siempre. (c*iíst,' s->io y f . por el f  mdo.) Aquí 6Stá.
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Puosp.Lola.
P ílO S P .

Lolv.
P kosp.
1,01.a .
pH O SP.

L ola.Puosp.
L ola.
P-ROSP

ESCENA VI.
D . PRÓSPERO, LO LA.(Con grav.d.d cómic..) Señorita!... acaban de decirme que los papás han salido y que u-sted ha deseado verme.(Cor. resoiocion.) Nada iiiás cierlO; amigo mio, nada más cierto.Me alegro mucho, señorita, porque yo también lo de­seo, y juzgo muy acertado que entre los dos tengan lugar ciertas explicaciones que son muy necesarias á mi tranquilidad.—Sentémonos. (Ofreciémiole una hataca.) Sentémonos. (sanUndosí.) Pero antes de dar principio 

i  cuanto tengo que exigir de usted, debo manifestarle que no entraré en e! terreno de las explicaciones. (De^conoeriado.) Ab!. . ¿no vamos á entrar en explicacio­nes',' Pues me parece, señorita, que cuanto lia ocurrido entre nosotros exige que entremos en explicaciones, puesto que sin explicaciones prévias, ni yo recobraré la tranquilidad, ni será fácil que nos entendamo.s. (L e w .n á ,.d o a e .)  Piics entóDces 110 iCQcmos nada que ha­blar.(Leven̂ ándosB y deuniéodoSa.) Perdone usled, señorita, perdone usted; pero si no paradarm? explicaciones que me satisfagan, ¿para qué ha querido usted que nos veamos?Para hablar de nuestro matrimonio.Ah, bien; pues eso precisamente es loque yo deseo, hablar de nuestro matrimonio. Pero para ello es indis­pensable q-ie entremos en ciertas explicaciones de lo ocurrido aquí.(Im paciente.) llcpito quc ui doy ni oxijo explicaciones. Papá me ha dicho que las explicaciones solo tienen lu­nar entre gentes de poco más ó ménos, y yo no lie de permitir que usled me coloque a! nivel de esas gentes, ( im p a c ia le .)  Y a !... como su papá de usted no es el que se casa; como él no ha visto lo que yo he visto... (m »í-



— 56miento de Lola para marcharse.) N O , DO S6  r e t ír e  USted, DO entraremos en explicaciones, puesto que usted se ofen­de; hablemos de nuestro matrimonio. (Pero señor, ,ien qué barabúnda estoy metido?)L o l a .  Siéntese usted, ( d .  Próspero se sienta.)Pttosp. Ya escucho.L ola. {Sentándose ) Caballero, dentro de poco va á unirnos para siempre un vínculo sagrado y eterno.Piiosp. (Receloso.) ¡D¡os mediante!L ola. Ese vínculo nos impone á ambos deberes recíprocos que llenar; á mí el deber de liacerle feliz, á usted el de liacerme grata la vida.Prosp. Cierto!... eso es lo que se llama pensar juiciosamente!(Con agrsd o .)L oi.a . Desde el momento en que ese vínculo sagrado nos una, sé que pertenezco á usted mientras dure nuestra exis­tencia, y que mis actos deben tener por objeto evitarle en cuanto me sea posible todo género de disgustos.Paosp. (Saiisrecho.) ¡Gracias á Dios que oigo, una vez desde que estoy aquí, hablar con razón y como cumplo á perso­nas sensatas!,..Lola. Me alegro que á usted satisfagan mis palabras.P rosp. (Satisfecho .) O lí!... mucho que sí!L ola. Pues bien; para que ia felicidad sea mùtua, para que jamás tengamos ocasión de proporcionarnos disgustos que alteren la paz doméstica, es preciso que usted ponga algo de su parle.P rosp. (V ivam en te.) O b !... cuanto usted guste!... cuanto usted quiera!... (Laverdad es que esta chica es muy bonita y que tiene talento.)L ola. Según dice la epístola que el sacerdote lee á los que se casan, epístola que he oido más de una vez asistiendo al casamiento de algunas amigas, la mujer debe ser para el marido, compañera y no sierva, amiga y no es­clava.P rosp. (vivamente.) Cierto, cierto, todo eso es muy exacto y está muy conforme con la sana moral. (No hay mujer



que no sepa esta epístola demernoria.)Lola. (c.>n coqueuña.) Pues hé ahi, io que yo quiero ser, com­pañera V no sierva, amiga y no esclava. ^PaosP. (co.. MegH..) No más que eso’  Pues pudiera usted du­darlo? (Tomándole una mano,) Pudiera usled dudar 0.L ola. Entre nosotros hay una gran diferencia de edad.Puosp. O h !... no tema usted por eso.Lola. Esa diferencia de edad trae consigo lógicamente dile- rencia de gustos.Puosp. No diré que no; pero cuando el marido es tacional y discreto, cuando se liace cargo de esa diferencia de gustos, su mayor satisfacción debe consistir en compla­cer los de su esposa.L ola. Es decir que en esto estamos conformes?... Que usted podrá aceptar mis exigencias?P«0SP. (con sn.isr»«ion.) Por qué DO, si ellas no podrán meaos de ser muy racionales?Lola, (vivamenie) O h !... sí; muy racionales. Escuche usted.P rosp. Diga usted, diga usted; soy todo oidos.Lola. (Fingiendo eierio cmi.arsio.) Eli primer lugat, B O laccrá usled una confesión que no sé si le agradara.Pkosp. (Un pono receloso.) Uua confcsion!. . .  (Ap.) Qué confcsioti será esta?... (auo.) Vamos, diga usted sm miedo su confesión.{ OI A Pues bien!... soy muy aficionada al lujo.P rosp. (Respirando.) Oh! y no es más que eso? Pues no soy ri­co'-’ (Es muy cándida esta niña!...)Lola (con eoqueieru.) Mo gusta veslif con mucho lujo.P rosp. Nada más natural. Qniéu á la edad de usted no quiere parecer siempre bien?u t * .  (Viv.m ».. ) Verdad que sí? Ademas me gusta lucir.P rosp. También eso es muy natural.T ni A Baiar á la Castellana todos los dias en carruaje....P rosp. En un magníüco carruaje!... Sí, señor, bajaremos en carruaje á la Castellana.Lola . (v iv a m en te .)  No, usted n o !...P rosp. (Desconcerlado.) CÓmO.
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L ola.

P rosp.Lola.
Prosp. Lola .
I ’rosp.
L ola.P rosp.Lola.P rosp.Lola.
P rosp.Lola.
P rosp.

Ívivímenie.) No, usted no. Mi primer cuidado debe ci­frarse en no procurarle disgustos que suelen ser in­evitables. Á la Fuente Castellana bajan muchos jóvenes atrevidos, que sin respeto á ios padres ni á los esposos suelen decir esas impertinencias que suenan bien á los oidos de las mujeres, pero que suenan muy mal en los oidos de los esposos ó de los padres.(Amostazado.) O b !... S Í, muy mal, muy mal.Y  exponer á usted diariamente á un sofoco ó á un lance peligroso! Porque cómo podré yo evitar que me dirijan alguna flor, ó que hagan alguna otra manifestación que á usted le disguste y que le pueda poner en ri­dículo'!’(Eofnreíido.) O h !... no; es que si á tanto se atrevieran... (vivamci.ie.) Ve usted? ya se enfada usted!... Bien, no bajaré á la Castellana; ya empieza usted á ser tirano y no esposo, á ser dueño y no amigo,(Ap. desconcerta.io.) La Verdad cs que tiene razón! (auo.)  Bien!... me resignaré!... Bajará usted sola, Posemos adelante.(Con sipgria infsntii.) También me gusta el Teatro Real. All! le gusta á usted el Teatro Rearf Bien, nos abona­remos; iremos (odas las noches al Teatro Real, (vivam ente.^  No, U Stfid  n O .(Asom brado.) Cómo! Tampoco quiere usted que la acom­pañe al teatro?(Con iniencion.) Ya ve ustcd!... van allí tantos pollos!... son tan descarados!... echan los gemelos con una in­sistencia!... Y  eso no le gustará á usted, verdad?...(Con enojo .) Pues ya se ve que n o !...Ahí tiene usted por qué no quiero yo que venga con­migo ai Teatro Real. Alguno podria mirarme con esa insistencia: usted se incomodaria; y como yo debo evi­tar á usted todo género de disgustos...(incom odado.) Es claro, yo dobo quedarme en casa mientras usted va al Teatro Real, del mismo modo que á la Fuente Castellana?
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L o u . Q ué!... 00 le parece á usted bien?Pi;0SP. (Domina.dn .u e-.cjo.) ¿PuGS no me lia de parecer bien? S i, señora, me parece muy bien. (Cto inuueion.) ¿Y que más? ¿qué más le gusta á usted?Lola. Ir á los bailes de la buena sociedad.!...pROSP. (coii rtiiniíQ.) ¿Sola por supuesto?1 OLA. O h !... por supuesto!... ¡Digo! ¡Un baile!... ¡Cometen los hombres en los bailes unas imprudencias!... Producen lo« bailes tantos desafíos y tantas desavenencias en los matrimonios!...Prosp. (Decorando 8u ira.) Bien, señorita, muy bien; eso en cuanto á la vida exterior: pero falla saber el papel que me loca representar en la vida doméstica.L ola. (Con u  mayor ingenuidad.) A h !... mire ustcd, csa ya es otra cosa.Prosp. (Con ironu.) S i?... á ver, á ver, sepamos qué otra cosa6SI.OLA. (con cariño.) Mire usted, en la vida doméstica, lo que me.jor conserva la armonía entre los esposos es la absolu­ta libertad. Usleil tendrá la habitación enteramente apartada de la mia.P rosp. jlinlerameiite apartada? (con ir» concentrada.)Lüla liso es: usted entrará y saldrá cuando guste y sin que nadie le pida cuentas: yo á mi vez entraré, saldré y re­cibiré en mi habitación á quien tenga por conveniente, sin que usted tenga que ver en ello.Prosp. ¿De modo que solo nos podremos ver á las horas de co­mer y de dormir?Lola. (co,.iagenuWad.) No, no hay necesidad; usted podra co­mer á la hora que guste y acostarse en su habitación a la llora que tenga por conveniente.PrO«P. (Levanlándníe y pnsea.ido próximo á eslolUr <le cólera.) Y a !...LoiA (L e va n !óndose.) Y verá usled como siguiendo este sistó- raa de vida, usted vive tranquilo y satisfecho, y yo vivo contenta y dichosa.P rosp (Aparentando lameyor calma y exallindoae i medida que habla.)lis decir que en no saliendo de paseo con usted; en no
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yendo al teatro con usted; en no asistiendo con usted á los bailes ni á las reuniones de la buena sociedad; en no viviendo en su casa de usted sino por fórmula; en no comiendo con usted, ni durmiendo con usted; en de­jándola, en íiu, que haga usted cuanto ledè la gana, seré el hombre más feliz del mundo, y el mayor bien­aventurado de la tierra?L o l a .  ¿Pues quién lo duda?PR O SP. (iísia U a iid o en c ó le ra .)  'PUBS ya SC Ve qUB S Í ! . . .  Quién duduque seré el mayor bienaventurado de ía tierra? Y creo usted, señorita, que yo debo casarme para que usted me haga un bienaventurado?L ola. (Reuoceriíenrio asusudi.) Dios m io!... Me parece que usted se incomoda! ..i^nOtP. (Conia mayor exailícion.) Q u¡á!... Encolerizarme!... no señora, n o !... Si es(oy brincando de gozo!...L o l a .  (R e trocedien do liácia »u h ab itación-) NO, nO, DÍ0S mÍo!. . VOno sé qué noto en usted!... usted está malo! usted.se vuelve loco!...Prosp. Lo que yo tengo es que estoy echando chispas!...L o l a . (F in g ie n d o  m ucho m ie d o .)  Jesus... Jesus... no SG ucerque usted!...Paosp. Qué me be de acercar, señora! ¿qué me he de acercar? Ni á cien leguas! vaya usted con Dios!... vaya usted con Dios!Lola. (Ap. Saliendo alegremente.) O h !... lo que es aliora, rompo de veras, no me cabe duda.
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ESCENA VII.
D . PRÓSPERO.Señor! Señor! ¿Qué pecado he cometido yo que así me lo haces purgar? ¿Quién me inspiró el deseo de casar­me con ese ángel en la apariencia y demonio vivo en la realidad? Pues digo á usted que estoy lucido! Si me ca­so, es delicioso el porvenir que me espera!... Y  si no mo caso, vendrá ese señor Aquiles, raae.stro de armas!...



¿Pero señor! señor! ¿Quién ha arrojado á ese iiomhre en mi camino? «No se case usted.» Después «cásese us­ted...» y luego, la perspectiva que me ofrece esa ni­ñ a !... (Casi desvanecido.) A h !... yo no sé lo que siento en la cabeza!... un desvanecimiento! Yo necesito ver á alguien; acudir á la autoridad!... (viendó entrar á v ic tu r .)  ¿Eli! ¿Aquí este hombre?ESCENA VÍII.
D . PRÓSPRRO, VICTOR.VicT. (Entrando con vaguedad.) A li!... es usted, SGuor Estanque? Piiosp. (Sin saber lo que se dice.) No señor, yo creo que no soyyo-VicT. Me alegro de encontrar á usted aquí, i'itosp. Pues mire usted, dígame usted pronto lo que tenga que decirme, porque yo no sé lo que siento en mi ca­beza...VicT. (Señaiando á BD habitación.) Allí estaba y o !... allí estaba y o l... lo oí todo!... todo!...Pnosp. (sin darse cuenta.) Allí estaba usted? Lo oyó usted todo?Y qué fué lo que usted oyó?ViCT. Lo que dijo Aquilcs.PuOSP. (Mirando á todas partes.) AqUÍie.s!VicT. ¿Sí! ¿uo filé él quien abrazó?...Pnosp. Ali! sí señor!... sí señor; el mismo. 'VicT. Y  no fué él quien dijo á usted: «Si usted no se casa con esa niña, tendré el honor!...»Prosp. (Con vagueiiad.) Sí sefior, SÍ señor; quiere tener el honor de matarme si no me caso con ella.Vir.T. (c on ir a .)  Fíese usted en la amistad! en el amor!I'rosp. (Con vagu ed ad .) No señor, yo no me fio de nadie!...ahur!...VicT. Espere usted, caballero; un momento, un solo mo­mento.Prosp. Hombre!... acabe usted cuanto antes, que no estoy pa­ra tenerme en pie.
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42 ___V lC T .PROSI-
V lC T .Pnosi>.V iC T .Prosi*.V iC T .
PR O SP.V lC T .

r " - '

V clespues de todo eso? Será usted capaz de casarse? De ceder á su amenaza?(se lo queda m irando.) Hombre, déjeme usted en paz; ni usted sabe lo que me pregunta, ni yo estoy para con­testar.(Deteniéndole.) Pcro Caballero!Déjeme usted en paz, hombre!Es que yo necesito saber...Pues yo no’necesito decir! ahur!...(Deteniéndole.) Pero, Caballero!... caballero!... Dónde va usted?(Estallando.) Dónde?... Al infierno!...Al iafierno?... Pues bien; salga usted pronto, que quiero irme con usted. (Tomando asiento.)ESCENA IX.
VICTO R , Boio.Sí señor, al infierno; á donde quiera que yo no oiga hablar de ella ni de él. E lla!... una mujer que me jura­ba amor á cada vuelta de esquina! á quien he seguido de fonda en fonda hace tres meses!... Él! un amigo de colegio que, abusando de mi confianza, en lugar de apartar á este don Próspero de mi camino, le amenaza con matarlo si no se casa con ella? Qué quiere decir esto? Qué quieren decir esos abrazos presenciados por don Próspero? Esto quiere decir que esa mujer me vie­ne engañando hace tres meses; que Aquiles la lia ga­lanteado antes, y que para seguir galanteándola sin ex­posición alguna, quiere que don Próspero sea su editor responsable!... Iniquidad!... Indignidad!... cómo está la sociedad!... Yo salvaré á ese hombre, aunque tenga que ir con él hasta el infierno.



— 45 —ESCENA X.
VICTOR, LO LA, que saca la cabeza reconocieodo el salón.L o l a . (Apareciendo.) Parccc qu6 S6 ha ido!... Oh! ¿Qué veo?__Víctor!VicT. (Volviendo.) Eh? ¿quiÓD me llama?...L o l a . (Saliendo.) O lí!... soy yo !... yo, Víctor!...V iC T . (Con asombro.) UslCd!... Usted!...L o l a . (con  exirañeza.) Dios m ío!... ¿Por qué tan grave? ¿Qué le ocurre? ¿Por qué me liablas así?...V lC T . Ah! (Yendo A ella con ira .) Y USled me lo pregunta? (Sü la queda mirando un momenlo y dice después a p .)  Dios mÍo!qué bonita está! ¿Cómo riñe uno con una mujer tan bonita?L o l a . (con sentimiento.) Y por qué no lo he de preguntar? No ves que tu desvio me mala? ¡Si supieras cuánto he llo­rado h o y!... ¿E.S que ya no me amas?V ic T . Llorar!... Usted llorar!... Bien cuadran esas lágrimas con los abrazos de un comandante de lanceros!...Loi.A.’ (Vivamente,) A li! ... ya compreodo lo que tienes!... estas celoso!...VicT. ¿Pudiera no estarlo?Lola. Eso le lo ha referido don Próspero.VicT. (Con ir a .)  Sí, ingrata, sí; don Próspero, que lo ha visto.liOL.A. (con indignación.) O h !... Esc Iiombrces UQ iinbéci!.VicT. Qué! ¿Podrás negar?...L ola. (con alegría.) Qué he de negar, Dios mío, qué he de ne­gar?... ¡Si esc comandante, si Aquiles es mi her­mano!VicT. (Sorprendido.) Cóm o!... A qu iles!...[S i... ahora caigo!...Aquiles Aponte! ¡T ú !... Lola Aponte! (Mirando i  la puerta de D. Próspero.) Y es6 hombre me lia hecho dudar de t i!... ¡Aquiles tu hermano!...Lola. Sí,  s í , mi hermano, que le busca para explicarle la ra­zón de su conducta, para decirte que el honor de mi



familia exige de mi parle un sacrificio horrible!ViCT. (vaciian.io.) Dios m io!... Y  yo que dudaba de tí!... ¡tlse hombre es un imbécil!. . .FmtA. V ic to rl... Víctor!... ¡Haber dudado de mí!VicT. (Cayendo de rodillas.) Lola!... perdóname!... Yo no pocha explicarme la conducta de Aquilesl... tus palabras me lo explican todo: estaba celoso! perdóname!... perdó­name.L ola. (con coquetería in fa n til.)  A b !... merccias que no te vol­viera á m irar!...VicT. N o!... n o !... perdóname!... Di que me amas, que sigues amándome como siempre!. . .Loi..t. (Dándole una mano que Victor basa con ca lo r.)  ¿ Y  puei'It'S du­darlo?... Si supieras la sesión que acabo de tener con don Próspero!...VlOT. (Siempre de rodillas y besando su m ano.) A ll!... DO mc ba­bles de ese hombre! tú me amas! tú me am as!... Obi felicidad!... ¡Ob! diclia!...L o i . a . O h !... levanta!... déjame, alguien puede venir!...ViCT. ¡Tú me amas! Oh! d icha!... Oh felicidad!L o l a . (Se desprende de Victor y huye á su habUncion viendo salir á U. Prúspoio, que se queda extático.) Jesus!... (lon PrÓSpCPo!ESCENA XI.
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D . PR ÓSPERO , VICTOR.pRosp. O h !... esta sí que es más negra!V i c T .  (Levantándose.) Caballero!...P h o s p . (Lleno de cólera.) Hombre!. . .  ¿queri'á usted decirme lo que hacia á los pies de esa señorita?VicT. (Con aplomo.) ¿No lo ha visto usted?l’ iiosp. (Cargad o.) Sí scñor, lie creído ver que usted la besaba las manos con mucho calor.VicT. Sí, señor, con mucho calor.pR O SP . (Con ir a .)  ¿ Y  ella por lo visto se las dejaba besar de us­ted, como se dejaba abrazar de ese maestro de armas...V iC T . (En ademan amenazador yendo á ó l.)  Caballero!



—  4o —PROSP. (RatrocpdieiuSo a tn s ta d o .)  ¿ E l i ?Vicr. Caballero!... tengo el hooor de decir á usted que es un imbécil.PR O SP. (Retrocediendo en el mayor asombro.) O h !...Vicr. Tengo el honor de decir á usted que con esas palabra s acaba de inferir una grave ofensa á la honra de esa se­ñorita!...pROSP. Pero hombre de Dios, ¿no decia usted hace poco que desde allí lo vió todo como yo le he visto á usted aho­ra besando las manos de esa mujer?VicT. Yo no he visto nada.P rosp. ¡Canario!V i c i . Usted no ha visto nada.í ’ r o s p . Hombre!...V i c i . Usted es un imbécil!P rosi*. Pero caballero!...V i c i . Y  eso no quedará así: su honra es mi hon ra!...P rosp. Pero Dios in io!... ¿qué nuevo lio es este?ViCT. Beso á usted la mano!...Prosp. Pero oiga usted, caballero!...V ic T . (victor dinenazador*) Volvero pronto. osto DO puede quedarasí.—Beso á usted la mano. ( V á s e  por e l fo n d o .)ESCENA XII.
II, PRÓSPERO. Despoe# de nn momento dursnte el cual espreai en »o sem­blante 80 confusión.Pero señor!... ¿No es todo cuanto á mí me sucede cau­sa bastante para pegarse un tiro? Dios mío! ¡Si yo tu­viera valor para pegarme un tiro! (e « ei colmo de la ir a .)  O h !... no importa: en no casándome, vendrá á pegár­melo el maestro do armas, y asunto concluido.ESCENA XDI.D . PRÓSPERO, el MARQUÉS y U  M ARQUESA.M a i i q u b s . ( á  la M arq u»sa .)¿N o  lias saludado en la escalera á ese jó- ven comisionista?...



Marq.Marques.
Marq.Paosp.
Marq.MarquesProsp.Marq.MarquesProsp.Marq.Marques
ï 'hosp.
M\rqües
Marq,M arquesP rosp.Marq.

Ah, sí, un bello jóven!..."Va como un relámpago!... ¡Se conoce que es im mozo muy diligente! (vi«ndo á d. Pióápero.) Hola! ¿Usted por aquí?...(Á n. Próspero.) Amígo mioj ya teoemos casa!... Ahí cerca; treinta y seis mil reales al año.(Ahora va á ser ella.) Señora mia, puede usted que­darse la casa y la niña para lo que guste hacer de las dos, porque yo no necesito ni|la una ni la otra.(Desconcertada.) ¡CÓmo!...(Asombrad..) ¿Qué quiere decir eso?Eso quiere decir pura y simplemente que no me caso.(Mirando al M arqoes.) ¿ Q u e  DO S6 CaSR?. (Mirando á la Marquesa. ) ¿Que no se casa?(Con el mayor aplomo.) E.SO, q U C  DO m e  COSO.(E 1 Marqués y la Marquesa se quedan mirando nu momentc.)(a i  M arqués.) ¿Qué lÍGnes que decir á esto?(nespues de un m omento.) ¿Quo qué leogo quc decir?... ¡La verdad es que no saba uno qué decir á esto!— Ah! sí.—Caballero! ¿Quiere usted liacermc el honor de ma­nifestarme las razones que tiene para no querer ca-:arse? Con mucho gusto, señor mió, con mucho gusto, f.a razón que tengo^para no querer casarme, consiste en  que no me conviene por esposa una niña que se deja abrazar y besar á cada paso por cualquier zascandil que eulra por estas puertas..(irr ita d o .)  G ab a llc .'o !. ¿Usted sabe lo que dice?...Usted sabe I,i injuria que acaba de hacernos? ¿Usted sabe que esas palabras caen como una lluvia de fuego sobre el claro b'ason de cien generaciones ilustres?Calla, (cnn (]igiiid.»d. 1 No te Irrites, no te ofendas, uo le incomodes, no te desazones por una bicoca .(E n fu r e c i .io .) ¿ Q a é  quíerc decir una bicoca?( A p .  con asombro.) ¿Pues QO llama esla mujer á lo que lie dicho una bicoca?( a i  M arqnés.) Sosiégnle, trauquílizate: voy á confundir en do.s palabras á este buen s u n r l .. .
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P bosp.H a r q .P rosp.
M a r q .P rosp.Marq.Prosp,M arq.MarquesProsp.Marq,P rosp.MarquesP rosp.
MarqMarquesProsp.Marq.MarquesP rosp.Marq.l ’ ROSP
Marq.P rosp.

(Dios miol ¡Y me Uama buen señor!)(Con dignidad cómica.) Cabalicro!... usted padece una ofuscación lamentable.(i,rilado.) Señora, lo que yo sé decir es que en este mis­mo sitio lie visto abrazar y besar...No diré que no.Ah! pues si usted no lo pone en duda...Pero desde cuándo está prohibido á un hermano que haga con su hermana esas demostraciones de cariño? (Sorprendido ) Cóm o!... ¿Ese jóvóQ quc aquí!...(Con dignidad.) Es SU hermano!,(Con orgollo.) Es mi llijo !...(Confundido.) ¡OÍOS m io!... yo no sabia... no conocía... (ai Marquis.) Allí lo tienc-s coiifundido.(Confundido.) Ahora comprendo..., Ah! ¿Conque comprende ya?...(irritándose dn nuevo. ) No señor, no comprendo todavía; comprendo que se deje abrazar y acariciar de su her­mano. Pero ¿y del otro?(Con exlrañezn.) ¿Del OtrO?, (Con asombro.) ¿Del OtrO?Sí señor, del otro, do! otro; qué me dicen ustede.s del otro?(Después de mirarte con lás'im» y dirigiéndose »1 Ma.-q'iás.) All,vamos, está completamente loco.. (C'inBrmando el juicio de la Marquesa.) S i , Completamenteloco.(0 ,0  asombro.) Qué oigo!.. Completamente loco?.. A h !... va; así lo comprendo todo!A h !... Conque usted confiesa...(confundido.) Sí scñora, SÍ; confir’so que .solo e.slando lo­co pueden liacerse cierta.s cosas é incurrir en ciertas contradicciones...(Al Marqués.) Ycs?... CuRndo SO ibihla claro, todo se ex­plica perftíclatnenleí(Ap. y roeotd.aodo las couttadiccion'‘S de Aquilea.) No SC CaSCusted ..  Cásese usted'... claro! solo un loco puede ..
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MahqlesProsp.
M a r q .P rosp.
MarquesJ ' r o s p .Marq.
P rosp.

Bien dice el refrán, que un loco hace ciento.Y  ahora, ¿qué tiene usted que decir?(confundido.) Qué lic dc decfr, amipo mió, qué lie de decir? Cuando se está ofuscado, lo negro se ve blanco! Si hasta las exigencias de la niña, que ahora considero muy naturales, me parecian intencionadas y de mala ley!...A h ! ... la niña ha tenido exigencias para usted? (Confundido.) Sí, señora, sí; exigencias que prueban su talento, su interés por mi tranquilidad, y que yo tra­ducía... (Dándoles la mano.) Perdone usled, amigo mió; perdone usted, señora. Cuando uno está celoso no sabe lo que se dice ni lo que se hace.,Ilun reñido ustedes acaso?...(Confundido.) No sé! no sé! ella ha salido de aquí asusta- tada, temerosa! yo estaba irritado!O h !... pobre uiña!... (Llam ándola.) Lola!... bija mia! (Á D. Próspero.) PÍOS m io!... Cuántos disgustos ocasiona una mala inteligencia! (Llam ando.) L o la!...C laro!... Si yo iiubiera sabido que era su hermano y que el otro... ESCENA XIV.
DICHOS, LOLA.Lola . (De seguro que ha retirado su palabra. Buena tempes­tad me aguarda!)Marq . Acércate, bija mia, acércate.M a r q u e s . (Á  d .  Próspero.) Vamos, hombre, sea usted galan; arro­díllese usted y pídala usted perdón.Lola . (Coo exlreñuza. ) Perdón á mí! (Qué signiflca esto?)Marq. (Abrazando á Lola.) Sí, hija mía, SÍ; el señor confiesa que te ha ofendido pensando indignamente de tu virtud.Marques. Arrodíllese usted, hombre, arrodíllese usted.P r o s p . Señorita!... (A rro dillánd ose .) Confieso que una pertur­bación lamentable, que un error de inteligencia,..



L ola. O b i... uo prosiga usted! iLlamar error y perturbación á lo que acaba de ver en Víctor?)P r o s p . (Suplicante.) Señorita, yo confieso...L ola. (Pero, señor, },qné habrá que hacer para que este hom­bre no quede sujeto á tales errores?)Marq. Vamos, hija mia, vamos; ya lo ves; confiesa, se humi­lla, te .suplica, se prosterna ante t í ! . . .  Puedes negarle tu perdón?L o l a . (Con dignW»a.) En pocas horas ha despreciado mi mano dos veces y lia formado de raí juicios indignos. Qué su­cederá cuando sea su esposa?—No. mamá, no; yo no puedo perdonar; mi dignidad se subleva ante tamaña debilidad. Antes que ser su esposa estoy dispuesta á entrar en un convento.Ptiosp. Pero, señorita!...M a r q . Pero, hija mia, reOexiona...M a r q u e s , (á  D. Próspero.) La ha hecho usted buena!...L ola. (Con entereza.) Ni una palabra más; mi resolución es ir­revocable: primero el convento. (Váse á su UabUacion.)ESCENA XV.
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DICHOS, ménos LO LA .
M a r q .  ( á  d .  Próspero.) Ve usted?MARQUES.(id.) Ve usted?pROSP. (Levantándose aturdido.) No SCñOP, DO SCUOra, DO \60..M.vuq. Si eso e.s natural!M a r q u e s .  Y lo hará como lo dice, porque en punto á carácter sale toda á mi.P rosp. (Desesperado.) Pcro, Scñor! ¿qué espíritu maligno se complace en embrollar mis cosas de esta manera?M a r q . Vamos, cálmese usted; no se desespere usted; dejare­mos pasar esta primera ráfaga. Ella es dócil.Í I . v r ql ’ E S .E s o  s í ; carácter enérgico como e! mío; pero dócil como su madre...M a r q . Y  al cabo cederá á  nuestras reflexiones. (Á  so esposo.) Frasquito, sígueme. (Á d . Prósporo.) Espere usted aquí.4

T3T



— so ~Marq ues . No se abata usted, hombre; no se abata usted..M a r q . Olí! no: tenga usted fe; todo se arreglará. Vamo.s.M a r q u e s . (Á  o. Próspero.) Ánimo! todo se arreglará: hasta luego.ESCENA XVI.
D . PRÓSPERO, permanece confundido; V IC T O R ,  aparece en el fondo cuando han entrado el Marqués y la Marquesa en su habitación.ViCT. Ac|uiles buscándome!... yo buscándole! no será fácil que DOS encontremos: lo aguardaré aquí. 'P r o s p .  (Saliendo de su estup or.) Pero, Scñor! Señor!...V lC T . (Penetrando.) RoSO Ú U SÍcd  h l m a u o ! . . .P r o s p .  (Ati! su hermano!...) (Dirigiéndose á él, entono de reconven­ción.) Pero hombre de Dios! ¿por qué no me ha dicho usted quién era, y me hubiera usted evitado los dis­gustos que estoy pasando?V icT . Qné?... Hable usted más .claro, porque yo no entiendo lo que usted quiere decirmo.P r o s p . Pues nada más fácil. C o n  que usted rae hubiera dicho: «Yo soy yo,» nos hubiéramos entendido y todo estaria acabado.VicT. Si7 Pue.s bueno: téngalo usted por dicho. Yo soy yo..- y qué?P r o s p .  Déme usted esa mano, hombre, déme usted esa mano» y hágame usted el favor de ir á remediar el mal que me ha causado, uniendo sus ruegos á los de los papas, que- están ahí dentro suplicando á la niña que no insista en tíl rompimiento de nuestro matrimonio.VICT. (Con la mayor exliañeza.) PcrO, ¿qUtí Jice UStCd, SeñOf dcAlbufera?P r o s p . Arroyo, Arroyo.VicT. Se está usted burlando de mí? Ir yo á interceder por­que Lola se case con usted?P r o s p . (incomododo.) Pues hombre! ¡Qué tacha tiene usted que ponerme? Me parece que no soy tan mal partido, y creo que usted no querrá que se quede para vestir iniásencs.



— 51 —VíCT.P r o s p .V i c i .P r o s p .V i c i .P r o s p .VlCT.
P r o s p .VlCT.P r o s p .

V lC T .P r o s p .

VlCT.
I’ r o s p .VlCT.P r o s p .VlCT.P r o s p .VlCT.
P r o s p .VlCT.

(ineomodadn.) Pucs ya SO ve quo no.( Id .)  Eatóiices es que usted desea que se case con otro? No señor; tampoco.(Asom brado.) Tampoco? Y  pop qué razón?(E i. la mayor exaltación.) P u C S  nO l ia v is t o  U S te d q U C  la  a m O ?(irritado.) Pero, Iiombrc! qué tiene que ver el amor de usted para que yo me case con ella?(Asom brado.) Caballero! (A p .)  Este hombre es un cínico! ( A lto .)  Pues no ha de tener que ver, si yo no quiero que pertenezca á ningún otro hombre sino á mí? Horror!...Á  mí, que la adoro, que la idolatro!...(Horror!... un amor incestuoso!) Pero, jóven!... Usted sabe lo que se dice? usted sabe que esa pasión criminal está condenada por la Iglesia, por las leyes divinas y liumanas, por las leyes del cielo y de la tierra? (E xaltad o.) Pero señor!... ¿Usted quiere volverme loco? (Con f i  mayor calo r.) ¿Qué Iso de querer hombre, qué bo do querer, sino volver á usted á la razón? ¿Dónde ha visto usted que un hermano tenga tales aspiraciones so­bre .su hermana?(Cada vez m is confundido.) Hermana! hermana!... Hom­bre... ¿qué está usted diciendo? '¿Qué hermana hay aquí, ni qué ocho cuartos?(Receioiro.) Cómo! ¿ü.sted no es hermano de Lola?No señor!...Luego el hermano es el otro?Sí señor.¿Luego usted es ei loco? Luego usted esta loco? (suje­tándole p. r los brazos.)(E xaltad o.) Sí señor, loco!... usted,me tiene loco,suélte­me usted, hombre!...(G ritan d o .) Favor!... favor!... este hombre está loco!... (pugnando por desasirse.) Suélteme Usted, hombre, suélte­me usted.



— 52 —ESCENA XVII.
DICHOS, AQÜILES.A quil. Qué veo? ¡Señores! Señoras! ¡Qué signiTica esto?P rosp. (á Aquíies.) Ayúdeme usted á sujetar á este mozo, que está loco!...P r o s p ,  (D?aasiéndosc.) Gracias á  Dios!...AOÜIL. (inlerpnniéíidose enlre ambus-) P c r O  ¿ q u é  CS GStO? Q u ie r e nustedes decirme qué es esto?Prosp. No se acerque usted á ese hombre!...V IC T . (E xaltad o.) Aquües! Aquiles!... déjame que mate á ese imbécil.• A q u i l .  Orden, señore.s! Orden!ESCENA XVIII.

DICHOS, el M ARQUÉS, la M ARQ UESA, LO LA .
M a r q .  Pero señor!... Qué pasa aquí?M a r q u e s . Qué ruido es este?L o l a .  (poniéndose de parte de Vieto r-) ¡D iO S  m Ío!... Qué S U -  cede?No se acerque usted á ese jóven, que está loco.(in d ig n a d a .)  C Ó m O  lOCO? (Marqués y la M irquesa retrocedien­d o .)  ¿Loco?(Notando el movimiento de los Marqueses.) ¿ P u C S  0 0  lia d a d oen la inania de que no me he de casar con esta se­ñorita?( A p . con a le g tia .)  A y, Dios mio, ahora se va á descubrir lodo, y se rompe de una vez.M A RQ UES.(locom odado.) C Ó m O ?M a r q .  (con o r g o iio .)  ¿Qué significa?P rosp.  Y  empeñado en que él es quien se lia de casar con ella!M a r q u e s . (Con enojo .) ¡Cómo! ¡un comisionista!A q u i l .  (Con extrañess.) ¿Comisionista?M a r q u e s . Ahora sí que conozco que está loco!... querer casarse

P rosp.L ola.P rosp.
L o l a .



con la hija del Marqués dei Chopo?Makq. Jesús!... quéíásüma de jóven! ¡unbello jóveo!VICT. (Á D. prr̂ Hpero.) C.cpiLo qu6 6s usted U0 imbécil._Aquil Pero señor! podremos entendernos? comisionista!loco! (Á  D . Próspero.) Pero ¿qué está usted diciendo, pues si este jóven es la persona más cuerda que existe en la tierra?...ViCT. ¿Lo ve usted, hombre? ¿vé usted como aquí no hay mas loco que usted?...P r o s p .  (Fu.-ra de s í.)  Pocü á poco, sefior, poco á poco. ¿Usted dice que ese jóven no está loco?Aquil. Lo digo y lo repito.P r o s p .  (Duigiéndose 4 los M srqoeses.) ¿Pucs no fucrou ustecles los que me aseguraron que no estaba en su cabal razón?MarQ. (Con el mayor asombro.) Nosotros?Marques, (coo exuañeza.) ¿Pero señor, cuándo liemos dicho á us­ted tal desatino?P rosp . (eo la mayor exaltación.) Esa sí qu6 cs bucna! Guundo.Cuándo!... Cuando ustedes me dijeron que era su hijo, sin duda para disculpar el abandono con que esta niña se dejaba besar por él.Aq u il . (Enfurecido.) O h !... . o r-Marq. M̂irando 4 su hija.) l)ios m io !... Qué Significa esto; (A sn morido.) ¡Parece que el comisionista ha besado a la nina. ¡Enfurécete, hombre! IrntatelM a r q u e s . (Con ir..) Luego usted hablaba antes refiriéndose á estejoven!ViCT. Repito que es usted un imbécil.Aq u il . (Con caima.) Basta.M a r q u e s . Con enojo.) Basta.L ola . (cuixiéndoso el rostro.) Dios mio! Dios m ío ....Marques . Llévate á esa niña de aquí.A q u i l .  (á  las señoras.) Déjennos ustedes solos.
M a r q . Esta es u n a  c u e s t ió n  q u e  d e b e  v e n t i la r s e . . .A q u il . Entre nosotros solamente.Marques. Y como cumple á bueuoscaballeros. (Esforíando *u im.)
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— 54Lola.Marq.
V i c i .

M a r q u e s
Aquíl .
M a r q u e sA q v i l ,
P r o s p .
A q u í l .VrcT.
A q u í l .
ViCT.A q u í l .
P r o s p .
A q u í l .
Prosp,

(A p . saliendo.) Dios mio! Dios m io !...(Jesús!... qué bochorno/ qué bochorno! Vamos, señori­ta. (Á su marido.) Á vep como te conduces!... ¡Ya ves que bao besado á tu b ija !...(Á D. Próspero.) ¿Ve ustcd la que ha armado, hombre'  ̂ve usted la que ha armado por ser un imbécil?ESCENA X IX .
D , PRÓSPERO, VICTOR, A Q U IL E S , el M ARQ UÉS.. (Llevando á su hijo á un lado.) (Hijo mio; convieDC tratar este asunto con mucha diplomacia, ¿eh? un zés de los que tú acortumbras...Descuide usted, papá, descuide usted, todo se arre­glará.. Ya ves que si no se casa quedamos expuestos...No tenga usted cuidado.) (Á d .  Próspero.) Caballero Agua­ducho: este jóven ha inferido á usted un agravio faltan­do á ios respetos que debia á su futura esposa de usted! (irritad o.) ¡Dale con cambiar mi apellido! Sí señor, aquí mismo, hace poco . .Ademas ha cometido un doble agravio faltando á las consideraciones que se deben á la amistad.Pero Aquiles, por Dios, tu sabias... yo te había dicho... y ademas estoy dispuesto...(liiterrom piendo.) D é ja m e  C O n c lu ír .  (Dlrig'iéndoso á  D . P rós­pero.) Pero usted, caballero, ha ofendido más grave­mente nuestra honra dando publicidad á un acto ... ¡Inocente, Aquiles, inocente!...Déjame concluir, (prosiguiendo.) Á un acto que deslustra la buena opinión de una familia respetable.(E xaltad o.) ¿I'ero hombre.j’queria usted que permanecie­ra callado después de lo que he visto?(Sin hacerte caso.) Ahora bien; considerando á usted ya como un individuo de la familia, la honra de usted es la nuestra y la nuestra es la de usted.Pero caballero, yo todavía...



Aqüil. (interrompiendo.) Por consiguiente las faltas que se co­meten dentro de la familia á la familia toca encubrirlasPnosp. Pero señor mio yo no lie ingresado todavía...Aquil. En vista de estas consideraciones, lo primero que hay que hacer es volver por la honra de mi hermana, que es nuestra honra y también la honra de usted. Al efec­to, pasado mañana, se realizará la boda, y después de la ceremonia, será preciso volver por la lionra del ma­rido.P llO SP . HorabrcI (So rp ien d íJo .)AQUIL. (conlinaando.) Por todo lo CUal, (oiriRténdosc í  Victor ) lia- biendo terminado el amigo donde empieza el pariente, tengo el lionor, caballero, deproponer á usted en nom­bre de mi hermano el señor don Próspero Algive, aquí presente, (Movimípnio d<* n. pr/>spero.) un duelo con las condiciones que se estipulen entre los padrinos a tenor de lo que procede en estos casos. ¿Le parece á usted bien, papá?P a O S P . (Asomhrado.) Oh!--.Maiiques. Todo está dentro de las buenas formas y de la más es- quisita delicadeza.V IC T . (Con rcsoiocicn.i Eslá bien! nunca me lie negado á lan­ces de esta especie. Preferiria que el duelo tuviera lu­gar antes de la boda; pero loda vez que no es po­sible... (Saea una lorjeta que da á A qu ilas .) Allí qUCda m -tarjela.—Adiós, Aquiles; Adiós señor, marqués! (Á n. Pró» pero.) ¡Beso á usted la mano!ESCENA X X .
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DICHOS, inénos VICTOR.Así queda todo arreglado.(Ap. confuso.) Dios mio! V á esto llama un arreglo?...Ahí tiene usted su tarjeta. (D . Próspero U  toma m aqnínal-m ente.)M a r q u e s . Seremos padrinos de usted.Aquil. y  ahora mientras usted dispone sus asuntos, nosotros
Aquii..P llO SP .Aquil.



iremos á acelerar los preparativos de la boda.—Hasta luego!...Marques, (con mucha gravadad.) Hasta luego. Usted es un hombrod e  h o n o r . (Vánso á su habliacion.)ESCENA X X I.
D . PRÓSPERO, solo y á poco CALISTO .

p R O SP . (Estaliandi) en ir a .)  Lo quc yo soy es el SCI’ intis desven­turado de la tierra! (Mirando la ta r je U .)VicT. ¡Victor Iturribarriberrigorrichapelcliinchurrela. Peroseñor! ¿No Iiay quién me pegue un tiro?... (caiis io , queSilb en  este moiuenlo.)C al. ¿Necesita usted algo?P r O SP. (E u la mayor pxaUacion.) I lo m b r o !  S Í, S Í; ve tC  pOP UQ T C -wolver y pégame un tiro.C a l .  Canario!... vuelvo!... (Saliend o.) Este hombre está loco!P r O SP. (Cayeudo aplanado en una s illa .)  Yo necesito que me pe­guen un tiro! Sí señor, un Uro!..'.ESCENA XXII.D . PRÓSPERO, procurando reponerse y contemplando la tarjeta.Dios m ió!... Dios mio! ¿dóndeme he metido yo? ¡Aqui- , les el Pacífico!... ¡Un energúmeno disfrazado de co­mandante!... Lola su herm ana!... es decir, una harpía con faldas! (Desesperado.) Y  y o !... y o !... una mosca co­gida por la araña de la suegra!... (P a u sa .)  ¿Y qué hago yo con este señor V icto r... (L e y e n d o .)  Victor Iturribar- riherrigorrichapelchinchurreta?... (Asaiiado de una idea.) O ii!... un vizcaíno!... vizcaino como yo !... V icto r!... Victor... (Mascullando el apellido.) gorrichapelciiíncliur- reta!... A h !... qué idea!... soy feliz, soy feliz!... me liesalvado!... (Se dirige à su habilecion leyendo el apellido.)llurribarriberrigorrichapelcliinchurreta! (Entra en sucuarto y cae el telón .)
FIN DEL ACTO SEGUNDO.
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ACTO TERCERO.

La misma decoración.
e s c e n a  p r im e r a .

D . PRÓSPERO, solo 7  saUsfecho.Pues señor, bravo!... Desde que me ocurrió el feliz pensamiento que empiezo á poner en ejecución, me parece que se me ha quitado un peso de encima! Cla­ro' (V iv a m e n u .)  Es flojo p6SO el quG 016 hubicra traí­do la tal niña? Ay! si me parece que respiro con más libertad!... (con calor.) Pues sí señor que respiro!... Co­mo que estaba encerrado y sin salida en un paréntesi.s de acero: de un lado, la espada de ese señor cliinclmr- reta- de otro, la espada de mi finísimo y bárbaro cunado. Di"o! Y  en perspectiva las iras de la .Marquesa y las ainenazas del Marqués, que es tan ceremonioso y tan feroz como su hijo y heredero, el señor Aquites, co­mandante de lanceros y maestro d e ... (V i.n < io « i Mar­q u és.) (Oh! aquí está el bárbaro número primero—  Empecemos la comedia.)



ESCENA II.
D . PRÓSPERO, el MARQUES.

M a r q u e s .  Amigo mió, vengo en nombre de Aquiles, y con ei carácter de padrino de usted, á hacerle saber las con­diciones en que se ha ajustado el duelo, por si tiene que hacernos algunas advertencias.No, señor, no; cualesquiera que sean las condiciones ajustadas por ustedes, aceptadas están por mi, sin nin­gún género de limitación..Eso está muy bien y muy conforme con las leyes del honor; pero teniendo en cuenta que ese jóveii parece que tira á la pistola maravillosamente...H ola!... conque tira muy bien la pistola? (Afecundo ser«--nidad.)Según ha confesado, de diez tiro.s apenas yerra dos. (Satisfecho.) Pucs entónccs, déle usted por muerto, por­que de veinte no yerro ninguno., (con asombro.) ¡Diablo!... Es decir que usted...Es decir que yo acepto todo género de armas, desde el canon rayado hasta el cachete limpio.No, no, poco á poco: estos asuntos deben tratarse con calma y con detenimiento. Y  si usted se retractara... porque amigo mió, los celos á veces, nos hacen ver vi­siones. Muchas veces he creído yo que mi esposa, que es la propia virtud, me era infiel, y luego me ha pro­bado ella misma, de una manera incontestable, que yo había sido un sandio.Si?... Pues si ella lo probó, (con malicia.) no tengo nada que decir. Pero aquí varia el asunto muellísimo, por­que estando yo dispuesto á no dejarme convencer...Ah! bien; eso hace variar la especie. Conque es decir que puedo manifestar que usted está dispuesto...Á todo, amigo raio, á todo, y cuanto antes mejor; (Con rcíoiucion.) el mal camino andarlo pronto. En prueba de

P r o s p .
M a r q u e s
P r o s p .
M a r q u e sP r o s p .
M a r q u e sP r o s p .
M a r q u e s ,

P r o s p .
M a r q u e sProsp.



ello manifestaré á usted que todos mis asuntos están ar­reglados, hecho mi testamento y remitido al escribano para que lo extienda en debida forma.M a r q u e s . Oh! amigo mio, eso es llevarlas cosas á la exagera^ cion, y dudar de nuestra prudencia.P r o s p .  No señor, no; las cosas se (Con aplomo.) han de hacer en toda regla: en siete duelos que he tenido siempre lo he hecho así, y hoy debo hacerlo con doble razón, porque tengo un heredero legítimo á quien debo legar mi for­tuna. Es cuestión de conciencia.M a r q u e s . (Un heredero!... Cuestión de conciencia!... Este hom­bre tiene un hijo!) Pues me parece que usted me había dicho que era solo en el mundo!P r o s p .  P u e s  ahí verá usted. Donde ménos se piensa... ¡Una casualidad!... la Providencial...M a r q u e s . (Diablo!... es preciso impedir el duelo á toda costa. Si le ocurre un fracaso, no se casará, vendrá el heredero (Lev»niándose.) y exigirá el pogo de mis crédítos!...)  Ami­go mio, estos asuntos no deben llegar á tales extremos cuando los padrinos tienen el tacto necesario para saber­los conducir.—Quizá una explicacionlle su adversario pedida con oportunidad y otorgada con decoro...Prosp. A h !... eso es otra cosa; (variando de lon o .) vea usted, si esejóven da una explicación...M a r q u e s . Clara, terminante, e x p líc ita ... (Con calo r.)P rosp. E so es, explícita, clara y terminante...M a r q u e s .  Entonces...P r o s p .  Enlónces!... (Mirándose.)M a r q u e s .  P u e sl...P rosp. C laro!...M a r q u e s .  Entendido. Fie usted en mí: (Dándole u  mano con efusión.) tendrá usted la explicacacion.P r o s p . Corriente.M a r q u e s . Hasta ahora. (Aquí es preciso que Aquiles emplee toda su diplomacia para obligar al comisionista á que dé una explicación satisfactoria.)—Hasta ahora. (Suindando.)
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P rosp. A hu r!... ahur!...



ESCENA III.
D . PRÓSPERO; sumamente gnzoso.¡Càspita! eso del testamento y ele] lieredoro ha hecho su efecto! Lo que vale hablar gordo! Y  el caso (cnn »»- tisraccion.) 6s quc lo lie hecho mejor de lo que yo espe­raba! Si parece que he sido valieute toda mi vida! (r»os- pues de un momento.) Si seré yo Valiente y no habré cai- do en la cuenta hasta ahora  ̂ (viem lo salir á la Msrqueaa.) A h ... no, no, soy valiente: la presencia de esta suegra me estremece.—¿Qué querrá?ESCENA IV.;
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D . PRÓSPERO, L \  M ARQUESA.
M a R Q . Caballero! (ofreciéndole le m ano.)F r OSI'. Señora! (Tendiendo la su y a .)M a R Q . Usted es un caballero. (Estrechándola con aftcto .)P r OSP. S í  s e ñ o r a . (Con el mismo tono.).Ma r q .  Usted es un hombre de mundo.P r o s p .  S í señora, un Iiombre de este mundo.Marq. Usted es joven.Í ’ ROSP. N o  s e ñ o r a . (Suspirando gravem ente.)Marq. Pero usted ha sido jóven.P r o s p . S í, señora; me parece que he sido jóven.M a r q .  (v iva m en te .) Pues bien, siendo .usted un caballero, un hombre de mundo y habiendo sido jóven... nada ten­go que decir á  usted. (Con intención.)P r o s p .  (Oespues de m irarla sorprendido.) PuCS 110 díga UStCd nad.1, señora, que esa es la mejor manera de quedar enter­rado..Marq. (coo calor.) Cómo han de extrañar á usted los arreba­tos, los atrevimientos que hoy se permite la juven­tud irreverente y ’ poco respetuosa, que lodo lo inva­de y todo lo atropella?



Puosp.M a r q .
P r o s p .
M a r q .
Puosp.Ü A R Q .P r o s p .M a u q .
Prosp.M a r q .
P rosp.Marq .
l'R O SP.M a r q .

P rosp M \RQ.

¡Ah! si señora, todo lo atropella.(Con ir..) ¿Cómo hubiera sido capaz en nuestro tiempo un triste comisionista de lev.anlar sus miras ante la he­redera (le un título de Castilla?Ahí verá usted!... (con in ioncion .) Y lo malo no es cjue haya levantado sus miras tan osadamente, sino que ha doblado las rodillas ante ella, y ...Eso es!... ¡Cómo hubiera podido hacerlo en nuestra época el más cumplido caballero! (irriudu.) ¿Ha visto usted á (¡ué tiempos hemos llegado?Lamentables, señora, lamentables.Pero en fin, la cuestión no tiene importancia.;C Ó m O ?  (Sorprendido.)En mi interés, en el interés de usted, en el de mi pro­pia bija, he querido averiguar lo que haya habido en el asunto, y aun cuando ella no liacc más que llorar...(Mal dato.)Almenando ella solo responde á todas mis preguntas con esta sola frase, «soy muy desgraciada.,.«(Otro dato fatal!...)Deduzco (le una manera clara é incuestionable, por cier­tos precedentes (]ue no son de! momento, que ese jó -ven comisionista debe de estar enamorado de im hija. (Gran descubrimiento.)Sin duda ha estado acechando una ocasión para decla­rarse; y como en el momento de hacerlo fué sorpren­dido por la presencia de usted, de aquí la aflicción de mi liiia, pues no sabiendo cómo justificarse del atrevi­miento de ese jóven, viendo que usted duda de su leal­tad (con fundiimeolo aparente), y viendo adornas que este desgraciado suce.so ha lomado proporciones des­agradables, se ha encerrado en una reserva penosa que solo puede adivinar el corazón de una madre.(Lo que sabe esta mujer! Cielos! ¡Lo que sabe!)Por eso he dicho á usted que la cueUion no tiene im ­portancia alguna; y por lo tanto espero de usted (co„ Lizura.) que es un caballero, que es un hombre^«
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Puosp.
M a r q .
P r o s p .
M a r q .P r o s p .Marq,P r o s p .
.Ma r q .i*ROSP.
.Ma r q .

m u n d o  y  q u e  l ia  s id o  jó v e n ,  q u e  se h a g a  s u p e r io r  á  ese 

o t r o  in c id e n te ,  y  q u e  p o r  la  t r a n q u i l i d a d  d e  la  n iñ a  

(R«calcan<¡0 con mucho calor.) (q U e  aiU a á U S tc d  C O D p a s iO n ). 

d e s is ta d e  l le v a r  e s te  a s u n to  a i t e r r e n o  p e l ig r o s o  e n  q u e  

se  v e n t i la n  la s  c u e s t io n e s  d e  h o n r a .(Cielos, lo que sabe esta mujer!) Señora, el asunto de­pende de las explicaciones que ese jóven quiera darmf» ó cuyo efecto lo espero de un momento á oiro.—Si Jas explicaciones son satisfactorias, por mi parto no tengo empeño....Ah! usted es un caballero (Vi»am ente, sniísfecha 5 dándolo
la mano.)ícon aplomo) S í, señora, sí, muy caballero. Pero hay una cuestión en la cual no estamos enteramente con­formes.(A larm ada.) Una cuestioQ en ia cual diferimos?¿Y cual es? Usted asegura que la niña me ama con pasión, (vivameoft.) O lí!... eso es incuestionable.
(Vivam ente.) ¡Pues vca usleill alenciioiido á ciertas expli­caciones que han tenido lugar entre ella y y o ...Qué!, (A la rm a d a .)Atendiendo á ciertas exigencias referentes al sistema de vida que hemos de seguir...
(Vivamente.) Oh! TIO prosiga¡usted; no quiero conocer­las, no quiero que usted me las diga: ella sabrá que eso mortifica á usted y vertí usted coa qué facilidad se desentiende de tales exigencias. ¡Pues si ella no tiene otros deseos ni otros pensamientos que Jos que tien­den á complacer á usted! {Slgniendo « n  gran volohilidad 

el hilo de sus ideas.) No digo que DO pueda tener algún ca­pricho! ¡Capriclio de n iña!... es decir... toner un tren !... dos trenes!... varios trenes!... jlr al Heal! por­que hoy va al Real todo el mundo!... Bajar á la Caste­llana todas las tardes: saludar á  este, sonreír á  aquel, hablar con el otro...  por supuesto, todo sin malicia y pa­ra, no poner á usted en ridículo, porque podrían creer que usted era celoso!... Ya ve usted, celoso!... ¡usted
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q u e  la  d e ja rá  e n  ia  c o m p le ta  in t e g r id a d  d e  s u  a u to n o ­

m í a ! . . .  ¡C o m o  h a c e  e l m a rq u é s  c o n m ig o ! . . .  ¡S i la  f e l i ­

c id a d  d e i m a t r im o n io  c o n s is te  e n  e l re s p e to  m ù tu o  d o  

la  a u to n o m ia  c o n y u g a l ! . . .  Y a  v e  u s te d :  d u r a n t e  m is  

b u e n o s  a ñ o s  h e  id o  s o la  to d o s  lo s  v e ra n o s  á  B a d é n ,  

B i a r r i t z  á  A g u a s  B u e n a s . . .  E n  e s to s  p u n to .«  lo s  m a r i ­

d o s  e s tá n  d e m á s . . .  y  u s te d  n o  q u e r r á  e s ta r  d e  m á s  en  

n in g u n a  p a r te  ¿no es v e r d a d ? — P u e s  a h í  t ie n e  u s te d ;  

la  n in a  p o d rá  te n e r  c a p r ic h o s  d e  e s ta  n a tu r a le z a ;  p e r o  

p o r  lo  d e m a s , n o  le  d a r á  e l m a s  m ín im o  d is g u s to :  r e s ­

p o n d o  d e  e l la :  es u n a  m a lv a .

pROSP. P e ro  s e ñ o ra ,  es  q u e  u s te d  n o  s a b e .. .

M a r q . N a d a ,  n a d a ;  s i  n o  n e c e s ito  s a b e r  n a d a ! . . .  E s p e re  u s te d .P r o s p .  P e ro  s e ñ o ra ,  es  q u e  y o  n e c e s ito  d e c i r ! . . .

. \ Ia r q . (V iv a m e n u .)  N o , n o ;  SÍ y o  n o  q u ie r o  q u e  u s te d  m e  d i ­

g a ! . . .  u s te d  v e r a ! . . .  u s te d  v e r á !P r o s p .  S i le n c io ! . . .  é l!  {víendn a V íeio r.)
M a RQ. (nescübriéadolo.) -All!... E l  comisionista!... (A p . á P ró a p e -  ,o.) Usted la oirá en cuanto salga ese jóven.—A b u r ! . . .  

(Saludando á Víctor, que entra.) BeSO á USled lü  manO.
V lC T . A  lo s  p ie s  de  u s te d .  (Entrando.)

P r o s p . ( A  q u e  e s ta  m u je r  e m b r o l la  m i  p la n ?  A h !  n o ;  y o  h a r é  

q u e  e s te  lo  r e a lic e . )ESCEiNA V.
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D. PRÓSPERO, VICTOR.V IC T . (En sonda riña.) E s to y  á la s  Ó rd e n e s  d e  u s te d .

P r o s p . (E n  mismo tono.) Y  y o  á la s  d e  u s te d .

V ic T .  G ra c ia s .
P r o s p . N o h a y  p o r  q u é  d a r la s .

V ic T .  C e d ie n d o  á lo s  r u e g o s  d e l M a rq u é s  y  d e  s u  h i jo  y  m i  

a m ig o ,  e l  s e ñ o r  d o n  A q u i le s  A p o n te ,  v e n g o  á  d a r  á  u s ­

te d  u n a  e s p l ic a c io a  c la r a ,  e x p l í c i t a  y  t c r m 'in a n te  de  

m i  c o n d u c ta .

P r o s p . H o m b r e ,  m e  a le g r o  m u c h o ;  c o n  e so  lle g a r e m o s  á e n ­

te n d e rn o s  de  u n a  v e z .



Yict . No deseo otra cosa.pROSP. Pues hable usted, que ya le escucho.V ir .T . Sentémonos.
pROSP. Sentémonos. Ya puede usted empezar. (Se sientan.)

V ic T . Caballero, yo amo á esa niña.P r O S P . (Sorprendido.) E ll^VtcT. Yo amo i  esa niña, y me parece que esto es claro, ex­plícito y terminante.P r o s p . (Con asorabro.) Sí, señor, SÍ; no puede ser más termi­nante, ni más claro, ni más explícito.ViCT. Hace tres meses que la sigo á todas partes, tres meses que la vengo siguiendo de fonda en fonda y jurándola amor á cada vuelta de esquina.Pnosp. No prosiga usted, caballero, no prosiga usted. ¿Ha da­do usted igual explicación a! señor Marqués y á su hi­jo el señor Aquiles Aponte?VicT. No señor, ni había para qué. Ellos me ban exigido que explique á usted mi conducta; he querido negarme, me han suplicado en nombre del honor que dé este pa­so, y aquí me tiene usted... Yo sabia que usted la pre­tende en casamiento, que tiene usted el asentimiento de los padres, pero sé también que ese enlace la hace infeliz. Eso me estaba diciendo cuando usted me sor­prendió á .sus pies en este mismo sitio. Ahora bien, ya lo sabe usted todo. La amo, me ama, usted se casará si no retira su palabra, pero yo seguiré amándola iias- ta qué...
i>ROSP. (Interrumpiendo -.i^emonte.) ¿Qué va usted á decír, Caba­llero? ¿Qué vd usted á decir?Vter. Hasta que le mate á usted en campo abierto... ó á puro disgusto. (Levantándose.) Ya lo S a b e  l lS t c d .Prosp. (Se levanta. ) (Ahora debo hablar gordo!) Caballero, soy vizcaíno.VicT. ‘Y  yo también.P rosp. Y  cuándo se amenaza áun vizcaíno.,.Vi'cT. Eso es decir, que usted no renuncia á su mano?
P r o s p . No señor, no renuncio.
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V iCT.

Pnosp.
V lC T .PR O SP.
V lC T .pRO SP.
V iCT.

pR O SP.
ViCT.

Puosp.

ViCT.

P r o sp .

V iCT.

P r o sp .

ViCT.

P r o s p .

VlCT.

P r o sp .

V iCT.

P r o sp .

Y ic t .

P r o s p .

V[CT.

P r o sp .VlCT.

Me alegro: eso me revela el carácter del país. (Dándole 

la mano.) Cljoque usted esos cinco.Allí los tiene usted. (Dándosela.)Usted es foJo un vizcaíno.Y  usted también. ¿De qué pueblo es usted?De Astigarraga.Y yo también, (sorprendido.) ¿De qué familia?De la de los Ilurribarriberrigoitias, Chapelcliincliur- reta.s.Hombre... ¡Qué me cuenta usted! (Sorprendido.) ¿Se­ria usted pariente mió?...Usted es de esa familia también?
Q u iz á s . . .  C ó m o  se  lla m a b a  s u  p a d re  d e  u s te d ?  (Con in ­

terés.)Dou .Manuel Iturribarriberri...
D o n  Manuel! ¿Se llamaba don Manuel?... Don Manuel Iturriburri... (Con csior.) Tuvo algún liermanoese señor don Manuel?No señor! era hijo único.Eso e s !... eso e s !... (vivam ente.) Era hijo único!... (¿Por qué seria hijo único ese señor Zurriburri?...) Y su madre de usted se llamaba...Doña -María de Irigoyen...Que tuvo un hermano?...Una hermana monja en Durango...O h !... (PU2S esa OO soy yo.) (Comrariadn.)Y un hermano que fué fii-.ilado en Cantavieja!... 
(Contrariado.) Fusiludo 6Q Cantavleja! (A p.) (¡Tampoco puedo yo ser ese herinauo...)Fusilado en la guerra c iv il!...(Vivamente.) (A h!... no; cl mucFto no ha devenir desmeulirme.) (Con calor.) Fusilado! ¿Quién dice que fué fusilado?Me lo ha contado mi madre tantas veces!...Mi pobre María! {Enjngándosa ios ojos.)

(Sorprendido.) ¿Qué dice usted?... Cóm o!... usted llo­r a ! .. .  g
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P r  o s p . 

V i c i .

P k o s p .

V i c i .

P r o sp .V i ex. 
P r o s p .

V lC T .

P r o sp .

V i c i .

P r o s p .

V i c i .

P r o s p .

V i c i .

P r o s p .

V i c i .

P r o s p .

V i c i .

P r o s p .

V iC T.l'nosp.

Y  vive? vive mi pobre Maria? (Con la mayor ansiedad.)Su pobre Maria!... No señor, no vive: hace dos años que la perdí!...A y ! ... A y f ... (V acilando.)D io s m io !... Caballero!... ¿Qué tiene usted? ¿Por qué llama usted á mi madre su pobre Maria? (Soste­

niéndole.)Mi pobre hermana!... (Cayendo en una silla.) mi pobre hermana!...¡Cóm o!... usted!...S í, hijo mio! ¡sí... abrázame: (Abriendo los brazos.)yo soy ese hermano, yo soy tu tio!Usted!... usted mi tio!. . .  (Yendo á abrazarle.) PerO mi tÍO se llamaba Martin! (Deteníóndo>e desconfiado.)Pues yo soy tu tio Martin, (con afectado sentimiento.)Pues entonces, cómo se hace usted llamar don Prós­pero?
(Contrariado y domiuindnse en seguida.) P rO S p C ro ! .. .  S Í...nombre supuesto y supuesto apellido!... Cosas de ta guerra!Ah!.«, ya caigo: (como quien recuerda.) mí mailrc me ha contado muchas veces que achacaron á usted no sé qué conspiración...
(Vivam ente.) Sí, liijo 1T1ÍO, SÍ, uua conspiracton...Contra el pretendiente...Eso es, contra el pretendiente...Y  también contra lareina gobernadora...Eso e.s, también!... digo, no;es decir, me achncaroo... (En favor de quién couspiraria ese buen don Martin?) Dijeron entonces que usted queria la república,..A h !... sí. me acusaron de republicano!... (Vivam ente.) Pero te juro, hijo mio, que yo uo tomé parte alguna en la tal conspiración.¿Pero cómo se salvó usted?Ahí veras tú ... (Cómo me salvé yo, señor, cómo me salvé?) Te diré: el dia que me fusilaron, llovía mucho; la guarnición andaba sobresaltada, y el piquete estaba
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V lC T . 

P r o s p . V icr. 
P r o s p .ViCT.
P r o s p .

ViCT.

PllO.íp.
ViCT.

P r o s p .

de prisa, porque las tropas cri.stinas Intentaban el asal­to. Llegué al cuadro, y á los pocos instantes... -brumí pero nada, como la pdivora estaba mojada, no salieron los tiros. Yo sin embargo, me arrojé al suelo como quien dice «muerto soy.»—En esto suena por todas partes el toque de degüello: los soldados gritan, «el enemigo, el enemigo...» huye el piquete, me dejan so­lo, me aprovecho de la conlusion, me levanto, echo á correr, salto por la muralla, me paso al enemigo, y en la primera ocasión que tuve, abandoné el ejército, me trasladé á Valencia, me entré en un buque mercante y di conmigo en e! otro mundo!... abí tienes mi histo­ria en cuatro palabras. (Señor, si esto no le con­vence...)Ah, tío del a lm a ! (Abraiándole.)Sobrino de mi corazón! (Enternecido.)Si viviera mi madre!...Si tu madre viviera!... (Solloía» «brozado*. Un memeaio de 

pausa.)Pero lio! (Con seniímienio.) ¿Por qué HO escribió usted una carta siquiera desde qué fue fusilado? Quiero de­cir! desde que...
S í ,  hijo mió, sí; ya te enlien'Io. (vivam ente.) Una vez fusilado me iinpu.se el deber de no escribir á la familia por no comprometerla. Me fui, como digo, al otro mundo; rne dediqué á los negocios, he hecho una gran fortuna: vuelvo á España, uadie me da razón de mis parientes: me encuentro solo en la tierra, pienso en constituir una familia, veo á esa niña, la pido, y me la otorgan...Y me hace usted desgraciado! (Abatido.) Ay, tio! Pof qué se ha dado usted á conocer tan pronto? Yo lo hu­biera matado á usted de tan buena gana!...Canario!(corrigiéndoíe.) Es dccir, yo me hubiera dejado malar. Por qué?... Eh! qué diablos! puesto que soy tu lio, todo puede componerse de buena manera.



VicT. Ah! no, lio , d o ; comprendo la generosidad de usted; pero también comprendo desde este momento mi de­ber.
P r o s p . Qué deber ni qué demonio! (con calor y rapidez.) Tú la amas, ella le ama; yo soy viejo, tú eres jóven; yo re­nuncio, tú le casarás; le nombro mi heredero; consti­tuís mi familia...VicT. Y  yo desvanezco, aceptando, las esperanzas de felicidad que usted liabia alimentado? (V ivam ente.) O h !... no, no puede ser; huiré; pondré tierra por medio; respetaré esa felicidad...
P r o s p . Nada, no hablemos de eso; espérame aquí; yo sé lo que hacer... Pues hombre, no fallaba más! (Retirándose á sn 

habitación.) (Á que entre la suegra y el sobrino me casan todavía? Verá usted si este sobrino me pone en un nue­vo apuro!—Dios mió! Dios mió! que no renuncie ese
m u c h a c h o !)  (Entra en sn hahUacion.)ESCENA VI.
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VICTOR, desi^sparado y  paseándote.Este tio me hace infeliz! Este tio rae asesina! Señor, ¿en qué pensaron en CanLavieja, que no fusilaron de veras á este lio? (corrigiéndose.) Jesus! qué horror!... Sentir que no hoyan fu-Sílado á un hermano de mi ma­d re!... Y la pobre lloró tanto por é l!... Pero, ¿por qué vuelve rico? (Desespeiado.) PoT qué me declara su here­dero á queaiu-ropa? No es eso ligarme con lazos de gratilu.i y de respeto? No es esto sujetarme al deber que mi pobre madre me hubiera impuesto en favor de su hermano? (cnn seiuim iaoio.) A llí... sí, yo debo este sa­crificio á su memoria. (Con desesperación.) Haré lo que me cumple, laiirando ai cielo.) Scñor! Señor! Por qué seré yo sobrino de este tio?



—  6 9  -ESCENA VII.
V IC T O R , LO LA.

L o l a . A h !  L a  Providencia te envía.VicT. • (Dios mio! ella!)
L o l a .  Creí encontrar á  don Próspero, y  eres t ú  á  quien hallo aquí! (con exaii»cion .) Viclor. me imponen na sacrificio que es superior á mis fuerzas; yo no,puedo aceptar ese sacrificio, y es preciso que esto acabe.VicT. Sí, Lola, ú ; es preciso que esto acabe.
L o l a . Pero ahora mismo, Victor, ahora mismo.VicT. Sí, Lola, sí; ahora mismo.L ola . No queda más remedio que el altar ó la fuga.VicT. Qué dices?L ola . Que no queda otro remedio que unirme á don Próspe­ro ó huir contigo á los últimos confines del mundo.V iC T . Oh! Huir conm igo!... (D eseipectdo.) (Dios m ío!... y ella me lo propone!... por qué seré yo sobrino de mi tio?)
L o l a . (Sorprendida.) Qué lieoes?... Qué te sucede? Dudas? va­cilas?VICT. (Con abiUmieoto.) Ay, Lola!... TÚ DO sabes lo que me propones!...
L o l a . (Sorprendida cada ves más.) DioS m ¡0 ! qUC DO S é ...  O lí!  1Ú no me amas! (Dolorowmenle.)VicT. (Vivom enie.) ¿Que no te amo, Lola? ¿que no te amo?Lo la . No, no; lo adivino, lo leo en tu semblante.VicT. Es que tú no sabes...Lo la . ¿Qué más he de saber? Yo no quiero saber nada, no necesito saber nada... ¿Qué más debo saber sino que prefieres mi sacrificio á mi amor?VicT. A y, Lola!... es que lú no comprendes que hay en la vida deberes y respetos que atan las manos y sujetan la conciencia.L ola . (E x a iu d a .)  ¿Qué estás diciendo? Deberes, respetos...’Deberes y respetos que son más que mi amor? Luego



esos deberes serán hácia otra? Luego me has mentido un amor que no sentías por mí? Luego has querido burlarte de mis sentimientos?VrcT. A h !... no, Lola, no; yo te juro ...L ola . (Enjugándose las lágrimas.) Olí! no te dísculpcs, lo Com­prendo todo...VicT. (Suplicante.) Escúchame.
L o l a . No quiero oirle, lo adivino todo, t ú  eres d e  otra, quie­res que sea de otro...Vicr. Pero óyeme...
L o la  , Ni una palabra más; tú has muerto mi corazón; vete.
V lC T . (Suplicante.) Lola!...L ola . (Desconsolada j  en la mayor exaltación.) Vete; SÍ nO qulerOoirte!...VicT. Pero atiéndeme, por’ todos los santos!...
L o l a . (irrita d a .) Vete, s i to d o  lo  a d i v in o ! . . .

V iC T . (Después do un momento y  desesperado.) A d iO S , p U es!Lola. (viéndole salir.) Y yo sacriücaba á este hombre la tran­quilidad de mi fam ilia!...
V ic T . (Saliendo.) Señor!... señor! ¿Para qué sirven losUiosen el mundo? ¿Para qué seré yo sobrino de mi lio?ESCENA Vm.
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LOLA.iHorrible desengaño! ¡Y  yo que le amaba con toda mi alm a!... Yo que prescindía de todo por él! que renun­ciaba á lodo por é l! ... ¡Que desatendía los ruegos y las observaciones de m am á!... Basta!... (Enjogándose ios ojos 

con energía. ) ahogaré mi dolor!... haré lo que debo!... Dios me dará fuerzas para llevar á cabo este inmenso sacrificio! ESCENA IX.
D . P a Ó S P E R O , LO LA.

P r o s p . (Ah! Dios mió! me olvidaba de que me aguarda



allora una nueva explicación. ¿Dónde habrá ido mi so­brino?)Lni, Caballero!... fc»n U imptieienei* del despecho .)

P r o s p .  A h !  u s te d  a q u í ,  s e ñ o r i ta ?L oi-a . S í , señor, sí; mamá acaba de manifestarme que usted ha interpretado mal mis exigencias.
P r o s p . L a  v e r d a d ,  e s , s e ñ o r i ta ,  q u e  e l la s  s o n  t a le s . . .fíOi.A. Pues bii’n , téngalas usted por no hechas, (con viveia y

haciendo un cífuerzo.)

P r o s p . Cómo? (Sorprendido.)

L o i.a .  T é n g a la s  u s te d  p o r  n o  l ic c h a s ,  y  p u e d e  im p o n e r  en  

c a m b io  a q u e lla s  q u e  c re a  m á s  c o n d u c e n te s  á s u  f e l i c i ­

d a d . . .  y  á  la m ia .

P r o s p . Cómo, señorita!... ¿usted (A som budo.) quiere que yo imponga condiciones?...
L oi.a . S í señor, s í; las q u e  u s te d  q u ie r a ,  fimpaeíonte.) la s q u e  

á  u s te d  s a t is fa g a n  m á s  c u m p l id a m e n te .

P r o sp . (Canario! ¡esto es obra de la suegra! ¡Lo que sabe esa mujer! Señor! lo que sabe! Si manejando sus propias armas pudiéramos llegar a! rompimiento!...)
L oi. a . ¿N o tiene usted nada que decirme? (impaciente.)

P r o s p . E s q u e  m is  e x ig e n c ia s  (v a cilan d o .) s o n  t a n  o p u e s ta s  á 

á lo s  g u s to s  d e  u s te d ? . . .

L oi.a . (vivam ente.) O h !... no importa, no importa, diga usted sin miedo.
P r o s p . Pues bien, señorita, en primer lugar á mí no me gusta el lujo.L o l a . Pues bien, queda suprim ido el lujo. (Resaeita.i
P r o sp . En segundo lugar. . (Variando da tono con enojo.) ¿Quó apostamos á que ahora renuncia usted al carruaje?
L o l a . (vivam ente.) Sí señor.
P r o s p . ( id .)  ¿Y á la  Fuente C«lellana?
L o l a . (impaciente.) Sí señor.
P r o s p . Y al teatro Real?
L o l a . S í  s e ñ o r ,  sí s e ñ o r . . .

P r o s p . Y  á  la  h a b i t a c ió n  s e p a ra d a ? . . .

L o l a . S í señor, sí señor, sí señor!...
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P r o s p .

L o l a .

P k o s p .

L o l a .

P r o s p .

L o l a .

P r o s p .

L o l a .

P r o s p .

L o l a .

P r o s p .

L o l a .

P r o s p .

L o l a .

P r o s p .

L o l a .

P r o s p .

L o l a .

(No digo! cosas de la suegra. ¡Lo que sabe esa tial) Y  renimciará usted también al amor de ese jóven?...
(Variando de tono j  con intención.)

(Vivamente y  con enojo. ) De Víctor!...Si, señorita; de Víctor, que me lo ha confesado todo. A h !... lo ha confesado á usted todo? Pues bien, si lo ha confesado todo ¿cómo se atreve usled á dudar un solo momento que yo renuncie á él? ¡Infame! (Llo­

rando.)(¿Qué demonios quiere decir esto?) (A p . y  confuso.) 

(iritada.) Engañar así mis esperanzas... ¡Si yo fuese hombre!... (variando da tono.) Ali! usted debe batirse con él, verdad? Pues bien... mátelo usted.(Con asombro.) Pcro S e ñ o r it a .. .(Descíonsoiada.) A h !... no, no lo mate usted: merece la muerte, merece la muerle, pero...Desear la muerte del hombre que ama á usted?Infame! infam e!... un hombre que tiene otros debe­res!... lazos de conciencia!...¿Qué dice usted?... ¿Oíros deberes?... (Asombrado.) 

(A fligida.) Sí, señor, otros deberes...Lazos de conciencia!... ( A p . )  ¡Algún amor con fruto de bendición!...¿Qué otra cosa puede ser? (soiioiando.)Dios m ió!... (Consternado.)

(Enjogándnse ios ojns y  serenándose de repente.) Pero U Stsdme vengará! Nos casaremos! sí señor! estoy resuelta, ya no vacilo, pues me creo capaz de hacer á usted... 
(Sobresaltado.) (Qué qucrrá hacerme esta muchacha?) Capaz de hacerlo á usted feliz ... (Con resolución.) S is e -  ñor, ya lo sabe usted. Disponga usted de mí. No más vacilaciones, no más dudas; usled será el dueño, yo la sierva, pero usted me habrá vengado, y yo viviré satis­fecha. No hablemos más.— Adiós.



—  75 —ESCENA X .
D . PRÓSPERO» eooraodido-¡Pero Señor! ¿qué es esto? Todo se conjura en mi daño, la suegra, la h ijayh asla  mi improvisado sobrino! ¡Ese sobrino que sepermileteneroi.ro amor con fruto de bendición en estos momentos! Aliora comprendo su fa­cilidad en renunciar la mano que besaba aquí con tan­to calor. Le lia'satido un tio á quien endosar la píldora, y con pretestO'de su respeto y de su deber viene á de­cir en buen romance: «ahí queda eso!» ¡Dios mío!...¿De qué me sirve haberlo hecho mi sobrino? ¿Qué hago yo ahora con esc sobrino? Á mí me sobra ese sobrino! 

(Pausa4) A.h! buen pensamiento. (Suena la cam panilla.) Pondré tierra por medio, y luego el m ar... y luego.ESCENA XI.
D . PRÓSPERO, CALISTO.C al . Llamaba usted?Prosp. S í; llégate ahí á la administración central de ios ferro­carriles, y loma un billete para mí de primera.

C a l . ¿ P a ra  q u é  p u n ió ?Pros? . Para donde quieras, para San Petersburgo, para Pekín,para cualquier parte, y tráete de paso un carruaje que me conduzca á la estación del tren que salga primero.C al . E s que yo no sé si habrá ferro-carril para Pekiu.P rosp. pues bien ¿qué importa? (irriudo.) Tómalo para Gelafe ó para Pinto. El caso es salir de aquí; quiero dar uu paseo...
C a l . ¿Un paseo? (co.i exu añ ít» .)P rosp. Hombre, sí, un paseo! ¿Tiene algo de particular que (iflcomodftdo.) yo quiera dar un paseo por Pekín ó por Gelafe?C al. No señor, no; no me opongo, allá voy. (Repito que este hombre está loco.) (SÉtUndo.)



P r o s p . Voy á prepararlo lodo, á recogerlo lodo: y s i llego á verme libre de este lio ... Señor, que yo me vea libre
d e  e s te  lio !... (Entrando en su habitación.)ESCENA XII.
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AQUILES, VICTOR y  el JIARQüES.

V iC T .Aquil.
V iC T .

A q u í ..

(Deteniendo á Aquilea.) O ii! ...n o  exijas más, rcspcla mi secreto: bástele saber que no puedo batirme con él.Bien, pero yo necesito saber la razón: no basta decir «no puedo balirme:» es preciso que yo conozca las ex­plicaciones que lian mediado entre ambos.
{Deteniéndole siempre.) A ll!... SI, lU  lüS SO brás, p erO  déja­me parlir: él le las dirá después que yo haya partido, y enlónces comprenderás que he hecho lo que debía.Si digo que eso no me basta. '

Ma r q u e s . Aquiles, hijo mío, le desconozco, lo que haces es poco diplomálico. ¿No le lie dicho que lo que importaba era imi'cdir el duelo? Pues .'i este joven renuncia, calla y acepta esla solución, que es la más conveniente. (Co.. mucho misterio.) (Sabe qu6 doo Próspero liene un here­dero, y que si el duelo se realizase y tuviera la desgra­cia de morir, el lieredero vendría á reclamar el pago de los crédilos.)(Papá, perdona; pero tú no sabes de la misa la media; yo no comprendo este embrollo y es preciso que se aclare.) (Á V icior.) ¿Tú has dado explicaciones á ese hombre?Sí.Le has dicho que amabas á mi hermana?Sí.Lo has confesado ese amor y el duelo no se ha rea­lizado?Eso es!
(Con enojo.) Pues digo quG no lo entiendo.M a r q u e s .  (Cun igu al enojo.) Hombre, yo tampoco lo entiendo, y sin embargo me doy por satisfecho.

A q u il .

V lCT .Aqüil.
V iC T .

A q u il .ViCT.
A q u il .



Aqüil. ¿Usted se da por satisfecho? Pues yo no; y como esto necesita una explicación, quiero tenerla, y la tendré, ó me batiré con todo el género humano.— (Á u puerta de D . Próspero.) Caballero!
M a r q u e s . Jesus! Jesus! {Empiezo á  sospechar que mi hijo es un bárbaro.)Aqüil. Caballero!...
P rOSP. (Dentro.) Eli?...A quil. Tenga usted la bondad!. . .VicT. O h ... Aquiles!... Aquilea!... eres poco generoso.Aquii. .  Aquí sale. Ahora lo sabré lodo.
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ESCENA XIII.menos, D . PRÓSPERO.
P r o s p .  (Saliendo y A p .)  (A li!... Dios m io!... cHos aquí! Yo sin salida y sin saber qué hacer de este sobrino!)Aquil. Caballero, acabo de saber que entre usted y este jóven han mediado explicaciones que desconozxo todavía; y como ellas tienen que referirse necesariamente al ho­nor de mi;liermana, que es el honor de usted, y ade­más el Iioüor de la familia, espero que usted me haga conocer esas explicaciones ya que este jóven se lia en­cerrado en una reserva impenetrable á mi compren­sión.— Esto tiene á mi juicio todos los visos de una su­perchería... (viendo 8»iir á u  Marquesá y Lela.) A h !... mealegro que lleguen ustedes.ESCENA XIV.

m e n o s , la  MARQUESA, LOLA.Marq. ¿Qué pasa? Reunión de familia!... Rravol... Vam os!... (Á Próspero.) ¿Y aliora está usted satisfecho? ¿No ve us­ted como la Diña se aviene á lodo?...Aquil. Espera, mamá, espera, estamos en averiguaciones im­portantes.



Ma r q . (cod extrañezs.) ¿Averiguaciones? ¿Pucs qué S6 necesita averiguar?VicT. Yo lo diré todo!MaRQ. ¿Qué significa esto? (Mirando ¿ lu  h ija .)

L o l a . Mamá, oigamos. (Á  u  M arq u e ta .)VicT. Pues bien, sí; yo amaba á esta señorita, yo la amo, la amaré mientras exista; pero tengo que renunciar á un amor que hubiera disputado á todo el mundo, porque respetos y deberes repentinos me obligan á obrar de esta manera.AQUIL. ¿y  u s te d  a c e p ta  e s ta  e x p l ic a c ió n ?  (irriUUo a D . Próspero.)Usted se da por satisfecho, cuando esa declaración en­vuelve una amenaza para el porvenir que empieza por ser ofensiva á la honra de mi hermana?...
V ic T . (Á  la vez.) ¿Qué puedc temer mi tío de mí, Aquiles?Aquil. (id.) Cómo?
M a r q u e s , ( id . )  ¿ Q u é  d ic e ?

M a r q . ( id . )  Su t io !

L o l a . ( id . )  Su s o b r in o !V i c i . Sí señores, s í ,  mi tio: mi tio, muerto en la  plaza de Cantavieja, y al cual tengo el honor de presentar á us­tedes.
M a r q . (Á la vez.) Jesús!... (Retroeedlondo.)

L o l a . ( id . )  Un m u e r t o ! . . .  ( id . )

M a r q u e s . (Id.) Cómo! ¿usted está muerto?... (ApsrtAndose de d . pró». 

pero.) ¿usted murió en Cantavieja?
A q u il . (Sorprendido.) Mucrlo! (irritado.) Hombre, la verdad es que usted se calla como un m uerto!... ¿No tiene usted nada que decir?...VicT. Hable usted, tio, hable usted. ¿No es cierto que usted es mi tio?
P r o s p . (Titubeando.) Confieso qu6 liacB un momento era tu tio: confieso que hace un momento eras mi sobrino...
M a r q . A h !... conque no es usted comisionista?... (Con cierta 

saiiafaccion.) ¿No le decia yo?... (a i  M arqués.) jEslejóven me ha parecido siempre un bello Joven!M a r q u e s . A h ! . . .  ¿conque usted es e l  sobrino de su tio? (Yendo á
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vícior y dándole 1« m ano.) Hombre, qu6 sea mil veces en­horabuena.Lola. (Dio.s mío! ¿será verdad? Yo no entiendo...)Aquil. Poco ápoco, poco á poco. Esto no está cíaro. (señalando á D . Próspero.) Este Caballero está en e! uso de ia pala­bra. Prosiga usted, señor mío, pro.siga usted.1‘ r o s p . (con vaguedad.) Confieso qu6 JO quería hacer con este sobrino !a felicidad.,, la felicidad de mi felicidad; y la felicidad... (Mirando é Lola.) pero dcade que no puede hacer la felicidad de... mi felicidad, ni la felicidad... de la felicidad...Aqvil. Hombre, salga usted de esa felicidad...L o l a .  (V ivam en te.) All... y a  lo comprcndo.A q u i l . Si?... pues haznos el favor de explicar...
1-O LA. Hombre generoso!... (Dando la mano enternecida á D . Prós­pero.) ¡Corazón magnánimo!VicT. Pero es que usted se arrepiente de ser mi lio? (Á Donpróspero.)L o l a . ¿Cóinomo, caballero? (con energía .) Cómo ha de recono­cer en usted un sobrino...I’itosi*. Eso es! (vivam enie .) un sobrino que no sirve para nada?(Anim ándose.) Vamos á vcf, (Á V íc to r .)  ¿de quó me sirve iiaberle hecho mi sobrino? Yo me prometía de tí la fe- lici.larl. . y la relicidad...A quil . Hombre, na vuelva usted á la felicidad, (im paciente.) L o l a .  (á  sn iie.mar>o.) S ¡  es que conociendo nuestro amor, quería unirnos!... ¿no es esto, amigo mio?Puosi'. Sí, señorita, eso es.L o l a . (Con deepcelio y  señalando á V íc to r .)  PetO COmO eSlC Caba­llero tiene otros deberes... (Con intención.)Paosp. Pues!...L o l a . Como tiene otros respetos que satisfacer... (coo marcadainlerreion.)l'R O S P . Pues!... como tiene otro amor (Afectando enojo.) con fru­to de bendición...VicT. Yo...
Ma r q u e s . ¿Cómo? ¡Un jóven libertino!
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— 78 —Marq .
Aquil .

ViCT.Pnosp.
L ola .ViCT.L ola .
V i c i .

Aql'il .
Pnosp.Aquil.
Y ict .L o la .
Y ict .L o la .
Marq ,
Prosp.

Qué horror!,..;'siendo un bello jóven!... ( A  su m arido.)Qué te  p a r e c e  estoí* (EI Marqués quiera hablar y la inler**i'umpe.) Oh! no me lo digas!... Pero irrítale!Coo q je  íú hadas el amor ( ín iu d o .)  é mi hermana, leniendo otros compromisos .sagrados?...Pero señ or!... ¿Pero lio, , Desesperado.) de dónde ha sa­cado usted tal desatino?...Y'o no soy Lu lio !... Señorita, (Con dignidad.) confún­dale usted!... ( Á  L o la .)  Dígale usted de dónde he sacado yo lo que él llama desatino.Cómo! se atreve usted á negar lo que á raí mismo me ha confesado?Y o !...No me dijo usted hace poco, que deberes y respetos que atan las manos y sujetan la conciencia le impe­dían...A h !... sí: pero esos respetos (A d iv in a n d o .)  eran de de­licadeza, eso.s deberes eran con relación á mi tío, que acababa de darse á conocer declarándome su heredero y cuyo compromiso con usted debía yo re.'^petar. ¿No (Á o, Próspero.) luó csto mismo lo quG dije á usted cuando me propuso cederme la mano de Lola al con­fesarle mi cariño hacia ella?All! ya lo entiendo... ¿Con que usted queria que mi hermana se casase con é l?  (Á d .  Próspero )Sí señor.(Á V ic io r.)  ¿Y tú te negabas á la propuesta de tu tío, por respetos á tu tio, y por respetos á nosotros?Cabal.Luego usted no ama á nadie, ni tiene fruto de ben- dicioo?¿Qué fruto ni qué fruta? (Desesperado.)A h !... qué felicidad! (S u p lica n te .)  Don Próspero, reco­nozca usted á su sobrino.(vivamente i  su m-írido.) No t0 irritcs ya; no le decia yo que era un bello jóven este jóveo? (ai Marqués.)Con que tú estás dispuesto á dar la mano á esta se-



ñori la?ViCT. Oh!... sí, tío, sí, tío, la mano, el corazoa y la vida.P r OSP. y  u s te d e s  so n  g u s t o s o s ?  (Á  lo íd fm a s .)U arq. Oh! sí; su sobrino de usted... es u n ... ¡un bello so­brino!...Lola. .\Ii ! mamá. (Abrazandoá su mimi.)Prosp. Pues vuelvo á reconocerle, (con spiomo.)
V iC T . T ío del alma! (Abrazándole.)M a r q u e s . Poco á poco, señores, poco á poco.
L o l a . Qué! papá ¿usted se niega? (Sobresanada.).Ma r q u e s .  Puesto que estamos en ocasión de explicaciones...M a r q .  Qué vas á decir? ¡algún desatino!Aqüil. Qué va usted á decir, papá?M a r q u e s , ( á  v ic io r .)  Usted acaba de manifestar que por respetos á su lio, que se dió á conocer á usted declarándole su heredero...VicT. Cierto, creí de mi deber no oponerme al compromiso que existia entre ustedes.MARQUEs.¿IJe modo que usted se juzga heredero de su tio?VicT. (Á D. Piúspero.) Tíol^CoDleste uslcd á esa pregunta.Prosp. Pues hombre, ya se ve que sí.M a r q u e s . Sí?— Pues y  el chico? (Á  D . Próspero *on «alm a.)
P r o s p . El chico?... ¿Qué chico?M a r q u e s . Su hijo de usted. (Movimiento en todos.)
P r o s p . Mi hijo? (Asombrado.)Marq. Su hijo? ¡Y no te irritas!...VicT. ¿Usted tiene un hijo?A q u ii. .  Cóm o se enlienJe tener un hijo? (irritado.)Prosp. (Exasperado.) Pero señor, ¿qué hijo es ese? (a i  M arqués.) ¿De ilómie lia sacado usted ese hijo? Quién ha dicho á usted que yo tengo uii hijo?Marques. Hnmbre, usted mismo; ( ic r iu d o .)  usted mismo, aqui, hablando de su testamento mandado otorgar en favor de su heredero. (Á su m u je r.) ¿Qué te parece?Prosp. A h ! .. .  v a m o s , entendámonos. (Respirando.) \o Iiabíaba de mi sobrino, y usted lia lomado el rábano por las hojas.
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—  s o ­m alo .
ViCT.M a r q u e s .
A q u i l .P r o s p .ViCT.M a r q .P r o s p .

M a r q u e s
P r o s p .
V lC T .

Ma r q .

M a r q u e s  M a r q . P r o s p .

Vamos, lo do siempre: (»írando con desd«n si Marquéi.) leha sucedido lode siempre! (Ap.) Qué estúpido! Se­ñor!... ¡qué estúpido! ( a i  Marqués.) DisGÚlpatc.Ah! respiro.Perdone usted, amigo mio, perdone usted, pero yo en­tendí...(Pues señor veo que papá tiene poco de Salomon.)Eli! una vez que ya nos hemos entendido...Sí, tío, .sí.Oh! si señor, sí señor.Tengo el iionor de pedir á (.4 los Marqueses.) ustedes la mano de esta señorita para mi sobrino don Victor Itur- ribarriberrigoitia Chapelchinclmrreta, natural de As- tigarraga,hi]o de mi hermana María de Irigoyen ya di­funta....(V iv a m e n te .)Hombre, usted es hijo de doña Maria?... La conocí mucho durante la guerra civ il...(Ay Dios mio!) (consternado.)Ah! conque usted ha conocido?... (Con viveza.)Pero señor, permitan ustedes que este caballero acabe de hacer su petición!.A h ! sí, es muy justo!...Prosiga usted, caballero...(Dios m ío!... ese hombre ha conocidoá su m adre!... Es­toy perdido y lodo va á descubrirse. (¡Ah! Calisto!)(A su stad o.)
ESCEiNA XV.

DICHOS, CALISTO.C a í . .  Lo que yo decía: (Dando un billete é o. Próspero.) no hay ferro-carril para Pekín...P r o s p .  Calla!., .  (Bajo  á Caiísto.)C a l .  Pero lo hay para Getafe. (continu and o.)P r o s p .  C alla!... (ind ignado .)Gal . Por qué he de callar? Ahí tiene usted el billete y abajo está el coche. ¿Quiere usted que vaya sacando el equi­paje? El tren sale á las ocho y media.



pRosp. (ExaJuiíto.) Lo qu6 yo quiero es que te vayas de aquí, estúpido!C ai.. (A sustado.) Abur. Hoyestá rematado.) (saliendo.)ESCENA XVí.
DICHOS méoos CALISTO.Aquil. PekiaíGetafe!... (Con extrañesa.) Qué quiere decir estol VjcT. ¡Cómo, tio! Usted quiere marcharse?L o l a .  ¿Síq asistir á nuestro enlace?

M a r q . E so n o  p u e d e  s e r !M a r q u e s .  Imposible! (Agrnpándose todos á é i.)  pROSP. (Lleno da atnrdimiento.) Sí, s í ,  es urgente, UH Dcgocío Ur­gente!Vir.T. Cómo!P r o s p . (A turd id o.) Si, SÍ; en una carta que debo recibir meanuncian que está para llegar á Getafe un cargamento que espero de Pekín.
A q u il . Pero señor!... ¿Qué galimatias es ese?VicT. Eso digo yo. ¡Cómo sabe usted que en una carta que debe recibir?...
P r o s p . No, liombrifno; me he equivocado: quiero decir qu en una carta que he recibido...V i C T . ¿QiJ® quiere decir esto, Uo Martin?...M a r q u e s .  Cómo Martin?...A Q U IL . Usted no se llama don Próspero?.. .M a r q u e s .  Usted dice que se llama Martin Irigoyeo?VicT. Don Martin Irigoyen hermano de mí m adre...M a r q u e s .  Tal ta! tal ta !... ¡Si eso no es verdad!... Si á su tio de» usted le conocí yo mucho, lo mismo que á su madr que era una excelente señora...VicT. Y este señor no es mi tio Martin?M a r q u e s , (indignudo.) Qué ha de ser hombre, qué ha de ser? V i C T . (indiffnado.) Con qu6 uslcd no es mi tio?A q u i l .  ( ictitad o .) Con que usted no es su tio?L o l a .  (Llorando.) Allí mamá, no es su lio! Adiós mis espe­ranzas! o

—  84 -



A q c il .  Voy á atravesarle los hígados!Pnosp. Oh!M a r q .  ( a i  M arqué^) Pero pregúntale quién e s  con energía!Ma r q u e s , (irritado.) Pero señor, sabremos al fm quién es usted?...VicT. Oh! sí; dígalo usted’, dígalo Usted pronto sí no quiere que lo mate.P r O SP. Poco á poco, yo lo diré todo... yo (Procurando sosegar á todos.) lo diré todo... Yo soy un hombre pacífico; me llamo Próspero Arroyo...Aqüil. Bien: ya sabemos lodo eso; adelante.pROSP. Yo venia á casarme.A q u i l .  Bien, bien, si ya sabemos eso; (im paciente.) prosiga us­ted.pROSP. Hombre, tenga usted más calma. Los incidentes que (Respirando.) aquí han ocurrido, me han hecho conocer que esos jóvenes se amaban, y que yo no pedia hacer la felicidad de esta señorita...Aqüii.. Ah! comprendo: quería usted casar á Víctor, huir en seguida y  reclamar desde lejos esos créditos... (irritado.)P r o s p .  N o  señor, no señor, (sacando unos papeles.)Marque s . Cómo?P r o s p .  Porque estos créditos se rompeix (uos rasga .)
M a r q u e s . (Qnciiendo im pedirlo.) Oh! c a b a l le r o ,  y o  n o  p u e d o  p e r ­

m i t i r . . .P r o s p . Ya están rotos. Asunto acabado. (Coa caima.)A q u i l .  A h !  caballero!... (Adm irado le da la m ano.)M a r q u e s .  Amigo mío! (Enternecido.)
M a r q . Usted es im caballero!
L o l a . ü q  h o m b r e  g e n e ro s o !VicT. Siento que no sea usted mi tio. (A b ta tá n d o ic .)P rosp. Pero podré ser tu padrino.T o d o s . S í, si, padrino de la boda.ESCENA XVII.
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d i c h o s ,  c a l i s t o .C al. Van á dar las ocho. ¿Conque llevo ese equipaje?



Aquil. Largo de aquí, bñrbaro!...VicT. Yéte ele aquí, estúpido.Caí.. (Pues señor, qué le ha dado á esta geolc?)ESCENA XVllI.
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Loi-a.Pnosp.
DICHOS, ménos C A U ST O .Conque estamos ya seguros?S í, yo corro con la fiesta: liarlo el asunto me cuesta, que al fin son treinta mil duros, filas si de tantos apuros con ellos lugre eximirme: si al cabo alcanzo á evadirme de los sustos de casado, doy por muy bien empleado 

Naufragar en tierra fírme.

FIN.

E x a m i n a d a  e s t a  c o m e d i a , n o  h a llo  in c o n v e n ie n t e  en 
q u e  s u  r e p r e s e n t a c ió n  s e  a u t o r ic e .

M a d r id  -16 d e  D ic ie m b r e  d e  :I867.El Censor de Teatros,Naiíciso S. Sehra,





ADVERTENCIA

QUE PUEDE SE R V IR  DE GUIA Á LOS ACTORES EN PROVIN CIAS.
El autor de este juguete cómico, no puede ménos de Jiacer pública su complacencia y gratitud eu favor de los actores que han tomado parte en su desempeño. La exageración de los ca­ractères hubiera hecho de este juguete una comedia de figurón; pero el talento con que cada actor ha interpretado su papel, ha salvado el peligro que ofrece siempre la agrupación de tipos que tienen algo de caricaturas.Matilde Diez, la reina de la escena española, la que en La Voz 

del Corazón arranca lágrimas á todos los ojos, en el juguete que nos ocupa, arranca risas á todos los labios. No puede darse más expresión ni más sentimiento dramático que el que ha sabido dar al papel que desempeña en La Voz del Corazón: no puede darse más espresion ni más vis cómica, que la que ha sabido dar al papel de la Marquesa en Naufragar en /ierra firme. Allí es la madre anciana, cariñosa, ardiente, apasionada, llena de fe y de ternura: aquí es la dama encopetada, grave, fria, dominante, sin exageración y sin violencia.—Su actitud impasible, su gesto, el tono de su voz, la movilidad de su palabra, dentro de una calma habitual y característica, han excitado la hilaridad del mismo público que poco antes sollozaba dominado por las inflexiones de su acento profundamente conmovedor. Producir afectos tanencontrados, ofrecer tan opuestos coniraslos, solo es dable al in­menso talento de la actriz querida del público madrileño.Oltra en su papel de Marqués ha estado inimitable; cómica­mente frío, cómicamente dominado por el carácter do su mujer, impasible, bonaclíon, sin ideas propias, marido autómata, lia formado un contraste delicioso ai lado de Matilde.Catalina (I). Manuel), ha desempeñado el papel de Victor con



esa ligereza y esa gracia que lodo el mundo reconoce en <•! atur­dido de\3i Cabeza ó pájaros. Apasionado, ligero, irreflexivo, no teniendo más idea fija que la de la mujer á quien sigue á todas parles, ha compartido con su hermano Juan las risas del pú­blico.Nada más cómico á la vez que el carácter desempeiiatlo por Catalina (D. Juan). Calavera sin alarde, valentón sin aparentar­lo , con una expresión de cortesía en sus amenazas que no da la­gar jamás al resentimiento, pero que ocasiona siempre el asom­bro del protagonista, ha sabido fijar convenientemente, y sin lle­gar al ridículo nunca, los términos que recorre un carácter dis­puesto á la broma denlro de las conveniencias síiciales.La señorita Lombia (Doña Clotilde), ha hecho una niña deli­ciosa: disimulada con los padres, apasionada con el amante, insinuante é intencional con su futuro, en todas las situaciones ha estado á la altura de una verdadera actriz cómica.Poco diremos de Mariano Fernandez; rebosando lágrimas su corazón por las dolorosas pérdidas que acaba de experimentar, ha mantenido constantemente la risa y el más descompuesto al­borozo en el ánimo del espectador. ¿Qué más se puede decir?Reciban todos y cada uno el testimonio de mi gratitud, pues á sus esfuerzos, más que al mérito de la obra, se debe el favor con que el público ha acogido una producción escrita sin preten­siones. El Altor.







I.a sMunclacenicicnl « 
Lape<i'iuiia.
La cljoza riel aliiiiirtreno.
I.us uaii'iotas., ^
Los lazes del vicio, 
l.os II olmos de viento.
I,a ngenda ile Com luigo.
La cruz de oro.
I.a caja del regimiento.I.as sisas de ilil mujer. t.Uicveii lujos.
Las diis iiiiidres.La üiia del Itei acné.
Los exlremos.
La iniicra de .vinnllo.
La caiiiinei'a.
La venganza de Calaña.
La maiiiuesila. 
i.a novela do la vida.
La lorio deüiiraii.
La nave sin pilolo.
LS^/udía^on el campameiilo, ó 

glui ius do .vírica.
Los criados. , , , ,
LOS oolialloros de la niebla.
La escala de inairimoiiio.
1 a torre de Daliel.
Lu caza d il gallo.
1,8 dosoliedieiifia.
,/i iiiii'iio alhaia.La imVa miniada.
.os maridos ireíiindida.l 
ili niaiiiá.
Mal de ojo.
U¡ oso V mi sobrina.
M arLin/.iirhano.
.MarU y Mana.
'iHdriií en 1818. 
vjadrid á vislu de pájaro.
Miel sobre bnjiielas.
Mártires de Polonia. . , 

ftiuiUlUi lakn.puridada.

Ì

Angélica y
Armas do bucua ley.
A cual mas Ico.,
Ardides y ciicliilladas.
Llavevina la (iltana.
Cupido T Marie, 
cetiio y Flora.I), disellando.
Dota ftlaririiilla.
Don Crisauto, ó  c l Alcalde pro 

veedor, 
bou Pascual,
Elllachiller. ‘
El doctrino.
lii eusnvo do una ópera.
Kl calesero y ia maja.
El perro del hortelano.Kn cenia v en .Marruecos.
Kl león en la rnlonera.
Enredos de cnrnaval.
Kl delirio Idrania Urico.)
El Postilion de la Rioja Í^Vitsica, 
El vizconde de, Lctoriercs.
El mundo á escape.
El capitan espaùoi.
El corneta.
Kl hombre feliz.
El caballo blouco.
El colegial.
El último mono.
El primcrivnalo do un pollo, 
Ejiiro Pinto y Valdcmoro.
El mvgneiisino... ¡animal!
El califa do la calle Mayor.
En las astas del toro..

<ui iimier y el pnino. Sií¿Tín’o“ fc .V .’.eadc. ó un bo.ii-^obf.zá”coiüra oob!«»- K oes lodo oro lo ijue lelucc.^ o  lo qiiivju súber.Naiíva.Oiiiiipin.. piiipósito de enmienda.Pescar á rio revuello.para' l̂i'orniVs' îiis de honor, ó eldesagiaviu del t id .Por la pni'i'lu del jard ín .Poderoso eaballcioes l). Pinero. J ’ci'Bdusvciuulcs.Premio y casligo, ó la conquis­ta de honda.Por una pension.Para iios perdices, dos. l’rcslaiiios s-'bi'e la honra.Para m ciinr las mujeres.¡(¿«c vonvnloul CoroiiulL..]Q u iui mucho abarca.¡Que sucrio la mía!¡yuicn  es cl uiiior?¿Ouíeil iselp ad ic?liebcia.Uibal y amigo.liiisita.bu III.agen.be salvo el honor.baiilü y peana. ,  , , ,San Isidro I J  o t r a n  d e  M a d r id .)Sueños de amor y ambición.Bill prueba plena.Sobresanos do un m ando.SI la milla Hiera buenn.Tales padres, tales hijos. Traidor, lucoulcso ym arlir.
Z A R Z U E L A S .

El mundo nuevo 
F1 lujo de i>.-losé.
Piltro nii mujer y ot.primo,
Kl noveno manoaiiueulo. 
KIJuicio «nal.Kl gorro iiogrii.
Klhijo del Luvaples.
El amor por los caiicllog.Isl mullo. . . .
El Paiatso en Madrid.
El elixir de amor,
El sitcüo del pescador, 
liiraidu.
Harry cl Oiablo..
Juan Lanas. \M vsica .)  
jatinio.
La iilcra del Oidor.
I a noche de ánimas.
i.a familia nerviosa, ó el suegro

La's bodas de .Tuanitó.
Los dos llamantes.
La modista.
La colegiala.
Los conspinidorca.
La espadó do Bernordo.I.a bija de la Providencia.
La roca negra.

Loco de y 

de Edimburgo.

Ib ijo iarp o  eucnlnajcna,
Todos tinos ■
Torbellino.
1 11 amor á la moda.
I.Tia cniijurucion lemenina.
Vn (ióiiiiiie como bayi pocos:
Un pnilitn en calzas prieliis. 
tu  liiie.sped del oiro mundo, 
i na V enganza leal.
L na comtidencia alfabética, 
l ua iiorbo ' II blanco, 
in o  de laníos, 
l n; marido en siierie. 
i l la  lección rcaervadu.
Un iMirido susliiulo.
Una fiiuivocscioii.
1 11 m in lro  á qiicniaropa.
|ln  Tibcnol 
Un lobo y una raposa.
Una rema ulalicin.
Una llave y un somlireio.
Una uiciitira inoicnie.
Una mujer mísioriosu.
Una I m  iüii do cói le.
Una billa.
Un paje y un caballero 
Un si y un no.
Una isgriiuH y un beso.
Una Iccuon iic mundo.
Una mujer ue historia.
Una lieieiiciH couipietu. 
t u  bombio filio, 
t i i a j  oeiisa y su marido.
¡Un rcgieiditl
Un mundo cogido por los riiPe- 

llus.
Cu csiudtanle novel.
Un liomlire del siglo.
Un viejo pollo.
Ver y no w r.
Ziiuiarrilla, ó los bandidos de la 

seiiBUia de Ronda.

La jardinera, id/usica.l
La toma deTcluan. •
La cruz del valle. Juci'uzdelos Humeros. 
La Paslora d cla  Alcarria. 
Los herederos.
La tiuplla. , ,
1,08 pecados eapiloles.
l.G gilHiiilla.
La artista.
Ln casa roja.
1.08 piratas.
La señora del sombrero.
I.a niimi de oro.
MaleoyMaiea.
Morelo. iM ú sie a .)
Matilde y Ualek-.AdhcI. - 
Kadíe se muero basta que Oles 

quiere.
Nadie loque á lo Reina.
Pedio V Lalaliiia.
Por'Sorpresa.
P oranioral prójimo.
Peluqucrc y  marqnes.
P.iblo y Virginia.
Reiralo V original.
Tal para cual.
Un primo.
Uno guerra de familia.
Un eocincro.
Un sobrino.
Un rival del otro mnndo.
Un marioo por apuesta.
Un quinto 7 uu suslilulo.

/



PÜNTOS DE TENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES.

PROVINCIAS.
/tlíjacele.
A lc a lá  d e/Jen a res . 
A lco y .
A lqeciras-
A lica n te .
A lm iig ro  
.4lnic. ia .
A n d iija r ,
A n teq u era .
A ra u ju e i,
A v ila .
A d í e s .
Hudajoz.
ISaeza.
B a rb a stfo .
Barcelona.

Uejnr.
B ilbao.
B urgos.
('.fibra*
Cáceres.
C á d ii .
C alatayu d .
C a n a ria s.

Carnioua.
C a ro lin a .
C a rla n en a ,
('astelion .
Castroa rd ia les.
C eu ta .
Cliidail-Reat.
Córdoba.

Coruila.
Cuenca.
E c ija .
F e rro l.
t'iguerua,
C eronu .
C ijo n .
G ranada,

C nadalajara.
H abana.
H aro.
H u elv a .
H uesca,
Jr u n .
ja liv a .
Je r e z -
/.as PalsBas (Canarias]/.fon.
l.er id a .

í .in a r * !-
l.ogroflo./.oVcfl.

s . niiiz.
Z. Ilui'uicjo.
J. Marti.
K. lluroA ilirta de IDarra.
A. Vicente l'ero/.
M. Alvarez 
Ij. Caraciiel.
J. A. de Palma.1). .Saiiiislebuii.
S. Lopez.
M. Roman Alvarez.
P. Coruuiuio,
,í. R. Segura.
G, Corrale.«.
A, Saaveiira, Viuda de 

Barttimeus » 1 Cerda. 
P. Lopez CorunU. UcilIlHS.T . AriiMÍz V A .Hervías. R . Montoya.
.1. Valienti'.
V . Moiillas yCompafila. 1'. Molina.
P. Maria Poggi, rte ó'unfa 

C r u z  de Tenerife.
.T. M. Egniluz. 
lî. Torres,
J. l'edicito.
J. ,\I. rtc Solo.
!.. Otlinrim.
M. Garcia de la Torro,
P. Acosta
M. Miihiiz, F, t.nz.Tiio y 

U Garcia Lovera.
.T. Lago.
M. Mariana..1 (iiiiM.
N, Tiizonera.
M. «Icgrct 
F. Doren.
Crespo y Cruz.
J. M. Kueiisalida y J. M.

Zamora.
R. Oiiana,
M. Lopez y Compaiila.
P Quintana.
.1. P. Osorno:
11. Guillen.
R. Martinez.
.1. Perez Flnlzá.
P. tivarez do S e v il la .
J. Uriyuia.
MiRon Hermano.
J. Soi ë bijo.
R. Carrasco.
P . Bnoba.
A. Guniez.

L v e e n a .
J .v d o .
iV a l io n .
lUuluga.

M a n ilu  {Filipinas], 
i la lu r ú .
M ondoiiedo.
M o n t llla .
M urcia .

O c a ü a .
O ren se .
O r ih u e l a .
O su n a .
O v ie d o .
¡ ’ u ie n c ia .
P a lm a  de M a llo rc a .
P u m p lo n u ,
P o n te re d ro .
P riego  (Cordoba.) 
Puerto  ae S la . M arta . 
P u erto -P ico  
Pequeña.
Jleu s .
P lo s e c o .
P o n d a .
Salttm anca.
San F ernando .
S  //de/onsoyLaOranjai 
S a n l ú c a r .
San .Sebastian
S . J .o ren z o . (Escorial.).Vrtutaiider.
S a n tia g o .
S eg o via .
S e v il la .
S o r ia .
T a la vera  de la  P eina . 
Tarazonu de Aragon. 
T a rra g o n a .
T e rn e í.
T o le d o .
T o r o .
T r u jil lo .
T u d ela .
T u y .
U bed a .
f a l e n c i a .

r a lta d o lid .
r i c h .
y ig o .
F 'lllan ueva y  6'eltni. f  iíOJ'irt.
Z a f r a .
Z a m o r a .
Za ra goza ,

S . B, Cabeza.
Viuda do Pujol.
P. Viiieni.
J. ü la b o artclayP .d e 

Moya 
A. OJuna.

CJaveJI.
Viuda de Delgado.
D, SnntoIallQ.
T. Guerra y Herederos 

de Anrtriun.
V. Calvillo.
J. llamón 1‘erez.
J .  Martínez Alvarez.
V. Montero.
J. Marliitez.
Hijos de Gulierrez. 
P ..I.C ela b eil,
J. RÍOS linrrena.
J. Uuccta .solía y Conip. 
.1. de la Cámara.
J. Valdeirnuia, 
J.M cslrc, de M a y a g lle z . 
C. Garcia.
J. Prhis.
M. Prádanos.
'Viuda de Gutierrez,
R. Huebra.R . Martinez.
J. Aldretc,
). de OiTa.
A. Marralda
S. Herrero,-
C. Medina y p, Hernández.
H. Kscribann.
L, M. .''alcedo.
K. Alvarez y  Comp.
K. Pérez Uioia.
A. .''aitchez de Castro.P. Veraluu.
T Pont.
F. Raqiiedano.
•I. Hernández.
L. Población.
A, Herrauz.
M. Izalzn
M. Martinez de la Cruz.
T. Perez,
I , Gercia. F Navarro y J. 

Mai-lana v .sanz.
D. .tover T íl..de Rodrige. 
Soler, Ilcrnianos.
M. Fernandez Dios.
L. Creiis.
A .Mían.

A. ognet.
V. Fuertes.
L Ducassi, J .  Comln y 

Comp. y V, de Hcredla,

MADRID.
■ " 7Librerías de la V iuda é Hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza , calle de Carretas; de A . Duran, Carrera de San Gerónimo; de L . Lopez,  calle del Carmen, y de M. E scribano, calle del Príncipe.


